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L A F A C U L T A D . 

A D V E R T E N C I A . 
La Redacción de la F A C U I / T A » está en 

la calle de M a n t a I s a b e l , n ú m e r o 1 3 , 
r u a r t e » p r i n c i p a l l z « | i i i e r t l a . I.n ella se 
reciben suscriciones al periódico, y se ven­
den las obras científicas de su DIRECTOR. 

lloras de despacho : de 9 á 2 y de 5 á 8. 

Filosofía médica. 

Decia un filósofo francés del siglo pasudo, 
en contestación á los que le acusaban de 
que se repeli:i,<|uc, mientras no se corrigie­
sen aquellos á quienes atacaba, se. repe­
tiría siempre. Acaso semios nosotros lam­
inen blanco de una acusación de esta especie; 
acaso se nos diga también que nos repeli­
mos, al vernos insistir tanto en la necesidad 
de teorizar. Por si acaso, queremos adelan­
tarnos en la defensa. Uno de nuestros pro­
pósitos para mas tarde es examinar cuál lia 
de ser la teoría que e- cojamos , á fuer de la 
mas exacta espresion del pensamiento ac­
tual. Por esto no nos creemos autorizados 
para abordar esa cuestión gravísima, antes 
de b;iber dejado bien impresa en los ¡'intuios 
de aquellos para quienes escribimos, la con-

Folletin. 

B I O G R A F Í A D E U N M E D I C O -

C A P I T U L O II. (1) 

E l C o l e g i a l . 

Soy hijo do un labrador acomodado. Hasta la edad 
de catorce años permanecí en el pueblo de la Selva, s i ­
tuado en las faldas de las montañas que circuyen el 
tampo de Tarragona. Un virtuoso cura me educó, y 
como viese que no estaba destituido de talentos, ni era 
fscasa mi afición á los l ibros , no cesó de aconsejar ¡i 
m i padre que me destinase á la carrera eclesiástica. M i 
padre me tenia ya preparado un azadón y una esteva; 
m i hermano mayor acababa de casarse y no miraba 
con buenos ojos que yo aspirase á emanciparme de 
las labores de la labranza. Tanto instó, ponderó y exa­
geró el buen cura que á últimos de setiembre del año 
de 1800 cabalgamos los dos hacia la capital de la dió­
cesis, caballeros en una arrogante muía que m i padre 
nosprestó. ¡Qué diatan feliz fué aquel para mi l A n d u ­
ve á pié la mayor parte del camino, sintiendo á cada 
paso mas ligeras mis alpargatas. Los rayos del sol n u ­
ciente, lo despejado de la atmósfera, los bosques do 
olivares, y las espesas viñas que alfombraban la vast í ­
sima l lanura , me infundían un vigor extraordinario. 

(1) lista novela original del DIRECTOR DE ESTE 
eumoDlco , se empezó á publicar en el núm. 2. ° 

viccion de que para cultivar la ciencia con 
provecho es absolutamente necesario tener 
una teoría. Quede bien sentado desde luego 
este principio; refutemos antes los argumen­
tos de los que no están mas que por la ob­
servación á secas, ó, si se quiere, dejemos 
establecido primeramente este punto de doc­
trina de un modo que no ofrezca dudas ni 
permita volver atrás, negando las premisas, 
en cuanto se vea a lo que conducen las con­
secuencias deducidas con toda la severidad 
de la lógica. De esta suerte será nuestra po­
sición mas desembarazada y menos débil. 
E l terrenoque hayamos adelantado en esta vía 
no se nos hundirá á retnguardia ; los ánimos 
de los que nos pudieran echar en rostro que 
el estendernos en la esplicacion de las ideas 
hasta la sazón cnlitillas va rayando en ocio­
sidad, (Miando no en difusión, si acaso se nos 
sublevan después, al ver el giro de nuestras 
deducciones, no lo podrán realizar sino de 
líenle. En la estrategia filosófica como en la 
miliiar, es mala táctica dejar enemigos á la 
espalda. 

Henos aquí justificados ; no será ya, como 
podría parecer, un dortñitat llomcrux nues-
Lrp ahinco en demostrar la necesidad de las 
osplicaciones filosóficas. 

Hasta ahora creemos haher puesto en evi­
dencia que la insuficiencia de las teorías pro­
fesadas por los sabios actuales y sus antece­
sores, no nos dá d e r e c h o á r e c h a z a r las que 
un nuevo genio pueda concebir, y á entre­
garnos cicg.'iiiieiile ó de un modo verdadera­
mente empírico á la estricta observación 

La ciudad de Tarragona, cuya confusa planta parecía 
engastada en la faja azul con que cenia el mar el ú l -
l i imi 11-11) i i 111 > del hermoso panorama que se desplega­
ba á mi v i s ta , era á mis ojos una ciudad encantada 
donde me prometía mi l placeres. Iba á ser colegial , á 
estudiar lilosofía, y mi maestro halagaba mis espe­
ranzas, leliriéiidomc su historia y la de otros c o m p a ­
ñeros suyos , que nacidos de padres menesterosos, á 
fuerza de aplicación y de talentos, habían llegado á ser 
canónigos. 

Tres dias después de estos momentos tan felices todo 
habia mudado para mí. Me hallaba encerrado en una 
Celda con m i sotana , m i beca y m i bonete, echando 
á menos y cada hora mas los cuidados de m i madre, la 
vista de mi p¡idro, de mis hermanos, de m i maestro; to­
do lo del p i i ib lo . ' cn fin; porque todo era mas bello que la 
soledad y disciplina del colegio. Mas de una vez estuve 
tentado á escribir á m i padre, que prefería ser labrador; 
el temor do enfadarle me lo impidió con harta desdicha 
m i a . ¡Cuánto mas me hubiera valido c u l t i v a r l a tierra 
que dedicarme á las ciencias! 

A l lado de m i celda habia otro colegial que ya l leva­
ba un año de encierro. A la legua se conocía que no era 
novicio. Habría cumplido unos diez y siete años, a c a ­
baba de empezar el segundo de filosofía, y hacia que es­
taba estudiando la lección puesto de bruces en la ven­
tana. Yo me asomé á la mia para distraerme con la c o n ­
templación del mar que era todavía para mí una mara­
v i l l a . Hubo de conocerme el perillán ala primera ojeada 
que me echó, y como yole mirase, me intimó, con voz 
muy imperiosa que, me retirase de la ventana, porque 
le estorbaba. Yo obedecí, l ina carcajada insolente que 
se siguió á mi dócil ret irada, me dio á conocer que el 
colegial se habia burlado de mí y volví á asomarme pero 
sin mirar hacía la ventana de mi vecino, como para 
darlo á entender que no le hacia caso. No habían tras-

de los fenómenos fisiológicos. Hemos dado la 
razón de la caducidad de esas esplicaciones, 
indicado la ley que las preside, y analizado 
su bondad relativa y absoluta. Si el partida­
rio de los meros hechos se obstina en soste­
ner su m é t o d o , ya no debe ser apelando á 
ese destino inevitable que todas las concep­
ciones tienen. Será preciso que dirija sus 
ataques al perjuicio que la inteligencia, puesta 
enjuego durante la observac ión , irrogue á 
la verdad de lo observado, ó por lo menos 
á su inutilidad. Y que no se rebelen si la 
forma que damos á este pensamiento les re­
pugna. No aceptar esplicaciones teóricas 
en el campo de la ciencia, es condenarlas; 
condenarlas, es juzgarlas perniciosas ó es­
tériles, y corno las esplicaciones son la obra 
de la inteligencia, la hechura del razona­
miento ; esta yaquella son los que resultan 
recusadas por quie'n estudia los hechos con 
solo los sentidos y la memoria. 

Es muy fácil sentar bien esta cuestión. 
O se quiere, ó no se quiere que, cuando 

el sabio estudia los hechos de una ciencia, 
intervenga su discurso. Si lo primero, se quie­
re la teoría. 

í í cwton mira caer nna manzana, y no se 
contenta con examinar bien su movimiento. 
Las observaciones que repite para comprobar 
la idea sublime qiie aquel hecho le hizo con­
cebir, tienen por objeto algo mas que la s im­
ple apreciación por los sentidos del modo de 
caer los graves hacia el centro de la tierra. 
Su vista le ha suministrado el hecho; la 
caida del cuerpo, su movimiento: sus sen-

currido tres minutos , cuando mí bonete iba rodando 
por el aire á impulsos de un melocotón que me l a n z a ­
ron con la furia de una bala. Medio asustado me volví 
hacia la ventana del colegial , y le v i . con asombro mío, 
clavado en ella de bruces, los ojos fijos en el l i b r o , y 
meneando los labios y la lengua como una muger que 
está rezando. A l principio llegué á dudar que él fueso 
el autor del alentado. Mas como no le perdiese de vista, 
fácil me fué advertir que de cuando en cuando me iba 
á mirar de reojo, y en cuanto me veía que yo le estaba 
contemplando con atención, volvía sus ojos al l ibro , 
estaba mas inmóvil , y meneaba mas sus labios. V i o ­
lenta debia de ser para el atolondrado esta situación; 
la risa le tentaba vivamente y ya no pudo aguantar 
mas ; se retiró de la ventana de u n modo brusco, y por 
segunda vez sus carcajadas, que para mayor i r a " m i a 
iban repitiendo los ecos, vinieron á demostrarme que era 
m i vecino el agresor ó perpetrador de tal ultraje. T e n ­
tado estuve de abalanzarme á su celda y castigarle; pero 
por una parte era mas alto y mas vigoroso que yo; por 
otra la celda del vico-rector no estaba lejos, y temí que. 
alborotando la casa, no parase cu mal aquella broma. 

Dio en esto la bora de ¡r á comer; iba á saliruic de 
la celda,y por mas que tiraba de la puerta, esta no ce­
día. No caí de pronto en lo que podía ser; la puer ­
ta no estaba cerrada, pero la llave habia quedado en 
la cerradura á la parte de afuera. Viendo que eran 
mis esfuerzos infructuosos, y no dudando ya que m i 
enemigo me habia jugado otra partida mas pesada que 
la del melocotón, empezó á dar porrazos á la puerta. 
Una voz estentórea que. repetida por los ecos de los 
corredores, resonaba como un trueno sobre el ruido de 
mis golpes, me obligó á suspenderlos asustado. Era 
el vicerrector que salía do su celda en el momento m i s ­
mo en que yo empezé á mover tanto alboroto. Por lo 
que le oia decir junto á mí puerta ya previ lo queme 
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tidosyano pueden darle mas; pero aquella 
organización priviligiada, aquel genio supe­
rior, que estaba destinado á dar á luz una 
concepción tan grande, tenia necesidad de ir 
mas allá. Su discurso, su inteligencia se ftpo-
dcra del hecho, le busca su ley, su causa, 
su razón de existencia y el resultado de es­
tas investigaciones, de esta gestación intelec­
tual, es el asombroso parto de la atracción y 
su ley; la razón inversa de las distancias, la 
directa de las masas. Decidle á New ton que 
no haga mas que observar é historiar ó re­
ferir luego la que haya visto. Sus ojos y su 
memoria serán sus únicos auxiliares: ten­
dremos una descripción exacta de la caída 
de la manzana, del descenso de los graves; 
pero no la ley de ía atracción. 

A* esta mezquindad de resultados venia á 
parar los que abdicáis por sistema el uso de 
la prcrogativa mas noble que puede osten­
tar el hombre como toisón de su gerarqoía 
zoológica. Desde el momento que rechazáis 
como manantiales de error los esfuerzos de 
la inteligencia, quedáis reducidos al simple 
papel de historiadores de los hechos, y no 
os elevareis á gran distancia. Ni esa es la 
via recta del progreso. El estudio que se cul­
tiva con solo los sentidos es de suyo esta­
cionario : es obra de tiempo y de paciencia. 
Suponed que nuestros sabios debiesen con­
tentarse con la simple inspección de los fe­
nómenos; que todo el fin y toda la utilidad 
del arte consistiese en observar, cómo se lo 
hacen decir al famoso médico romano los 
pretendidos prácticos, ¿qué diferencia en­
contraríais en las historias ó descripciones 
dadas por los Asclepiadcs. por Galeno , por 
Parace!so,por Slahly porBroussais? Las que 
resultarían tan solo de la perfección de sus 
sentidos, de su espíritu de observación mas 
ó menos minucioso. Si esos grandes hombres 
no se hubieran elevado mas allá de la ob­
servación; si los hechos que estudiaron no 
hubiesen tenido para ellos significación al­
guna, si no los hubiesen querido esplicar 
¿qué seria de la historia médica? ¿Dónde 
estarían los vestigios de ese desarrollo suce­
sivo que forma el arte? ¿Cómo podríamos 
establecer diferencias de tiempos á tiempos? 
¿ De qué modo nos seria dado conocer el 
progreso de la ciencia ? 

No perdáis de vista esta idea: es una ver­
dad capital; Hipócrates vio, sin duda, mu­
chos fenómenos fisiológicos y patológicos que 

iba a suceder. Iba á ser yo el castigado. E l vice-rector 
se estuvo ocupado largo rato en quitar un mango de 
escoba que sujetaba la llave, atado á una cuerda retor­
cida y puesto horizontalmertle. de modo que sus dos 
cabos se apoyaban en las paredes laterales de la puer­
ta. Era imponible abrirla, pues el mango era de boj y 
yo no tenia asidero para forcejarla. Bien podia cono­
cer el buen vice-rector que no era aquello hechura 
i n i a ; sin embargo fué tanta sn injusta cólera, que me 
echó toda la culpa, me amenazó con el palo, y me 
castigó, prohibiéndome srlir de mi celda hasta segun­
da orden. 

Afectóme sobremanera esta injusticia ; fué otra IVr 
de mis ilusiones deshojada! ci llanto humedeció mis 
ojo?, mas bien de indignación que de dolor, f el sa ­
cerdote, á quien miraba anteséon veneración,"perdió á 
mis ojos todo el prestigio. Si los preceptores pudieran 
conocer cuánto influyen en el ánimo de los jóvenes que 
acaban de entrar en el mundo esos injustos tratos, 
¡cuan diversa seria su conducta! 

El truhán que hahia sido cansa de mi castigo, al s a ­
ber el giro de los sucesos, se afectó: la generosidad de 
mi silencio sobre el autor de aquellas jugarretas le 
puso conmovido, y vino á mi celda á pedirme perdón 
de sus escesos. A los pocos dias eramos los mas a m i ­
gos del mundo. Desgraciadamente su amistad me h i ­
zo mas daño que sus primeras agresiones. Costa que 
asi se llamaba el colegial, era un joven corrompido. 
Vivo de imaginación, fogoso de temperamento y or ­
ganizado para las pasiones, introdujo en mi inteligen­
cia y en mi moral una revolución espantosa que hubo 
de influir sobre mi físico de un modo lamentable. E m ­
pezó por hacerme reir y agitarme con ciertos cuentos 
me enseñó luego figuritas que dibujaba v pintaba con 
tanto ingeniu, como lubricidad, y acabó por hacerme 
«divinar ciertos vicios que arruinaron mi salud v empo­

llan visto y verán sus sucesores. Los sínto­
mas de ciertas enfermedades de que se aper­
cibió el patriarca de las médicos .eran enton­
ces lo mismo que son ahora. Una intermitente 
de su tiempe C S U W B iiite4'inil«nte4e nuestros 
dias. Hipócrates en la descripción era lo que 
habían sido sus antecesores; lo que han s i ­
do los que han venido después, y lo que se­
rán los médicos venideros. Mientras rió los 
miréis sino en el circulo de los síntomas, 
todos son iguales; sabréis'las leves conquis­
tas de minuciosidad ó de delall, que son 
obra del tiempo. Miradlos, empero, ea el 
campo de los signos, en el de la significación 
que dan á esos fenómenos patológicos ó fi­
siológicos ; la igualdad desaparece para dar 
lugar cuanto mas á la analogía. Los signos de 
Hipócrates no eran los de Paracelso y Silvio 
de la Uoe; los de Hrown no eran los de ürous-
sais; los de Morgagniy de Laenhec no son los 
de Hanheman. Los síntomas como lenguaje 
déla naturaleza, como espresion físico-fisio­
lógica de tos cambios del organismo, como rc-
sultadosconstanfesdeleyesquenohan sufrido 
alteración, lomismodebenser entina edad qui­
en otra. Los signos, esto es, los juicios que á 
la vista de aquellos hacen los médicos, como 
producto de sus ideas, como resultado de su 
modo de ver ó de entender, deben forzosa­
mente resentirse de las variaciones á que ese 
modo de ver de los hombres está sujeto en 
el trascurso de los tiempos. Los síntomas 
son del resorte de los sentidos, y los sen­
tidos pueden llegar á su perfección, á su 
máximum de fuerza en un individuo en cual­
quiera época. Hoy como en la primera edad 
del mundo hay hombres de vista de águila v 
hombres miopes. Los signos son del resorte 
de la inteligencia, y la inteligencia, por pri­
viligiada que sea, siempre es de su época; el 
porvenir también tiene velo para ella y no 
han de ser suyas todas bis conquistas. El des­
arrollo de la inteligencia es esencialmente 
progresivo, y mal pudiera serlo sin esa lev 
de graduación. 

Una de dos pues; ú os resignáis á encer­
raros en un círculo reducido desde dniub' 
podréis impulsar muy poco la marcha de la 
ciencia, pagados de vuestra estricta observa­
ción, (le vuestros hechos no esplicados, ó 
bien á esa observación escrupulosa, á esa 
historia exacta de los fenómenos añadís su 
esplicacion, la investigación de sus causas 
y el origen de sus leyes. La ciencia es esto: 

breeiernn mí inteligencia. ¡Pobre padre m í o ! ¡Cuan 
lejos estaba de creer que aconteciese estas casasen el 
fondo de una celda ! I.a ferocidad con que me aba­
lancé en la soledad á mis viciosas prácticas las hizo 
prontoinsulicienlespera alimrntnr el fuego consumidor 
de mi imaginación. Siempre pedia á Costa que medibu-
jase rostros demuger y que los sacase encantadores. No 
era el aturdido hombre de corresponder á estas i n d i ­
caciones tan solo con el pincel, tú necesitas una novia 
me dijo un día, y yo conozco una. Yo distraigo el fas^ 
tidio de mi celda y amenizo la aridez de mis libros 
(estílales, haciendo cscursionesnocturnas ó una tertu­
l ia , donde me divierto mucho; tú puedes hacer olro 
tanto. 

- T e r o , cómo! repuse, cómo he de salir del C o l e r o ' 
- M u y fácilmente. Quieres tomar parte en mi " p r i ­

mera espcdicion? 1 

—De mil amores. 

c c l d a P r S Ú ' a S Ü n C " d C 1 3 n 0 C h c a S u á r u a m e en tu 
Y le aguardé en efecto. Mas /.cómo describir la a b ­

lación de mi espíritu durante las cuatro horas que tras­
currieron desde esta funesta conversación? \ l i s nueve 
nos acostamos; oí dar lodos los cuartos; me parecían 
eternos los mtérvalosdcl uno al otro, y al propio tiemn 
temía a hora fatal. Tan pronto me ¡ m a n a b a d n? 
modos la novedad de las escenas en que iba á represen­
tar a g l l n papel las facciones de mi novia , lo que Jo 
había de decirla cómo entraríamos en relación; tan 
pronto lo arriesgado de la empresa, la facilidad de ser 

j las te, r bles consecuencias á que nos Íbamos á espo-
n con tan atrevido paso. ¡ Cnanto bien me huí.L a 
h< dio en semejante ocasión un buen consejo! ¡Oué 

junto átíT" C S l a d 0 m i > l a d r c ó m i » " S 

sin leyes, sin causas, no la hay, y los cono­
cimientos que se adquieren tienen aplicacio­
nes mezquinas. Pues las causas y las leyes 
no se alcanzan sino razonando, y razonar 
es tnlazar j u i c i o s ; enlazar juicios es opinar; 
opinar es esplicar, esplicar es tener una leo­
na. 

Hay mas : si cuando se están observando 
los fenómenos, el sabio raciocina, no es tan 
solo por conveniencia ó por utilidad; no 
entra el razonamiento como un nuevo auxi­
lio de investigación ó un recurso mas pura 
el hallazgo do la verdad do osas fenómenos. 
Entrado necesidad; por n u i s que el sabio 
pugne por ser mero observador, puro his­
toriador del hecho, hace teorías. El médico 
mas práctico , el hombre mas empírico e j e r -
cu su inteligencia , tiene algunos principios, 
teoriza á su modo mas ó menos acortado, 
mas ó menos pstravagapto , pero teoriza. 
Punto es este que "necesita desarrollos, y su 
los vamos, á dar. , 1 

,81 Q i t i i i i n i . I < M I W I mniif -di '«Ile» J 

Organización 
d e I O N M e d i r é » f o r t u n e * . 

Después de haber bosquejado de un modo 
rápido el csUdo actual del servicio p u b l i c o re­
lativo á los facultativos declinados á ilustrará 
los jueces y tribunales en los casos que hacen 
necesaria la intervención de la medicina; i 
después de haber indicado tan solo á modo 
de apuntamientos los vicios de (pie adolecí 
ese servicio, y los graves males qur de estos | 
vicios se originan, tócanos ya esponer al­
gunas bases, sobre las cuales podría fundar- ¡ 
se una organización de facultativos forense» j 
mas estensa, mas melódica y mucho mas ' 
ilustrada. Y para obviar desde luego no po- I 
casobjeciones que contra todos los prowctos j 
encuentran ciertos hombres, con mas tra­
zas á menudo de Zoilos y do Menipos que 
de severos Aristarcos, cúmplenosdej i r bien ! 
cimentados los objetos capitales del servicio, j 
público médico-legal, á lio de que podamos 
en seguida demostrar que lo que nosotros 
propongamos llenaría perfectamente estos 
objetos. 

¿Qué exige la administración do la justicia ; 
con respecto á aquellos casos, en los qup no- I 

El silencio del rulegiu era in lcrnunpid . i de cuando 
cu cuando por silbadoras rifaüas que. sacudiendo olgu-
nns ventanas descuidadas, remedaban el ruido délos 
escopetazos. E l mar lanzado contra las rocas y los gui­
jarros de la playas donde mucre el Franco)!, uumenta-
b i mis zozobres. No se pur qué e s p i n a «prrntu.uiM 
pareció qne en nquel rriido sordo, mngrslnfwn é i m ­
ponente se encerraba uua espede de vaticinio que me 
auguraba mal de nuestro empino . 

Apenas acababa de dar el ultimo martillazo sobre la 
campana del reló, se ubiio Wi p^rta-dc mi celda. Costa 
me llamó con vot tan queda que apenas le oí. Contés­
tele; me levante, me envolví con mi inni i t ro . t n n i é A 
sombrero y salimos andando ;i lientas j de pon.i l las . El 
colegial me llevaba de la mano, y yo me dejé conducir 
Gome un niño; temblábanme tas piornas, los rodillas roe 
crugian, y el corazón me saltaba como si estuviese 
aneurísmático. 

Andábamos á oscuras; ya no sabia ¡i qué allura nos 
hallábamos, ruando una tercera voz me (lió á compren­
der que estábamos en olra celda. E l nuevo personaje 
abrió la ventana. Costa le ayudó, y después de darme 
instrucciones sobre como debía bajar, se dcslizoron i 
lo largo de una escola de cuerda. No tuve mas rerurso 
que seguirlos. Helenos en el patio cslerior del colegio, 
en derechura á la puerta de lo calle. Cea osombro uno 
lo puertezuela no nos presento ningún obstáculo: desde 
luego malicié qne había convenio con el b e d e l , y «o 
inecquivoraba ; Costa encontró 11 medio de lapiir los 
ojos de aquel Argos, y para salir de noche bastaba una 
eiilrevísta con é l á la víspera. 

Anduvimos pocas calles: nos paramos ni fio á I» 
puerta de una casa baja no lejos de la muralla. Costo 
dio un silbido, y á los pocos ralos giraba ya esa pucrlo 
á nuestra espalda. E l lector vá á comprender los millos 
pasos en que me hicieron undor aquellos du¿ calavera»! 
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. . ., i hitare •» hiij-..y " i !>.Jl 
cosita el tribunal de los conocimientos facul­
tativos para absolver ó condenar á un acu­
sado? Que estos conocimientos científicos 
sean completos ; que los profesores á quie­
nes se pidan los den siempre y con toda exac­
titud y lealtad; que haya actividad por parte 
de los facultativos; que sus dictámenes pue­
dan ser revisados con fruto por otros esper-
tos, s íes necesario, y que se establezca para 
todos una responsabilidad determinada. 

Si pudiera conseguirse que siempre fuera 
ilustrado el tribunal por csperlosinteligcules, 
en cuyas manos se recogiesen todos los dalos 
significativos y conducentes á la resolución 
de los problemas médico-judiciales, jamás 
habría que deplorar lo fugaz de la ocasión, 
y til vez I D importaría mucho el que no 
¡ludiese someterse á nuevo examen el objeto 
Ó eadá\er inspeccionado. Una esposieiou de 
los luchos, escuta con peí Tocto conocimiento 
de los mismos, no necesitarla las mas veces 
de recado alguno de justificación. 

Si se corisijjnjtisp que el médico forense 
fuese en la esposicíon de los hechos exacto 
y leal, apreciando todo lo que en la ciencia 
tiene significado, y describiéndolo todo del 
modo que su moral se lo dictase , jamás sos­
pecharía siquiera el juez que en la tarea del 
ncultativo pudo mezclarse consideración al­

guna bastarda ó de mala ley, y su confianza 
en el esperto seria por doble título com­
pleta. 

Si pudiera consegaii-ie qae todo documen­
to dailo por el tnddico ó médicos forenses 
lo fuese á la mayor brevedad, sin,trascurrir 
mas que el tiempo necesario para apreciar 
los hechos y formular acerca de su signifi­
cación el juicio ó conclusiones competentes, 
jamás tendrían los jueces que repetir sus oli­
dos ni conminar mnitar; á los morosos; ja­
más sufrirían los encausados detenciones 
perniciosas mas allá del tiempo determinado 
por la ley: j a m á s , en l i n , se snspe.nderia | i 
marcha de un sumario, ni se daría lugar á 
que se murmurase de la lenidad del tribu­
nal , do un modo lanío mas deplorable cuan­
to que no depende de aquel ese motivo de 
descontento público. 

Si fuese dado conseguir que examinado un 
c a d á v e r , un lugar, un arma, etc., por unos 
facultativos, pudiesen ser esos objetos exa­
minados de nuevo por otros prácticos qué 
comprobasen la exactitud de las primeras 
declaraciones, para cnnl¡rinar ,contradoc¡r ó 
modificar las conclusiones do sus autores, 
jamás tendrían los segundos ó terceros es­
pertes ocasión de reducirse, como á menu­
do acontece, á decir que nada pueden deter­
minar sobre la cuestión que se les propusiese 
por no encontrarse en el exhorto todos los 
datos necesarios. 

Si por último, ruóse posible conseguir que 
gravitase sobre cada facultativo, consultado 
por los tribunales, una responsabilidad ne­
tamente definida y determinada, refiriendo -
se siempre á fallís positivas, fáciles de ave­
riguar, casi reglamentarias; jamás quedarían 
impunes ciertas omisiones importantes, de­
bidas ya á la falta de conocimientos, ya á la 
malicia; y jamás setían los facultativos v í c ­
timas de la injusticia de ciertos escribanos 
que, cuando auguran mal de sus honorarios 
por la escasez de recursos de los reos ó 
«cusados, saben tener la diabólica habilidad 
de apoderarse dé un descuido, indiscreción 
ó ignorancia del pobre facultativo, y echarse 
sobre sus bienes harto mezquinos", cuando 
no sobre su propia persona. 

Con la organización que vamos á proponer, 
todas estas ventajas se harían tan positivas 
como fáciles: ciencia, exactitud, lealtad, ra ­
pidez, posibilidad do comprobación de las 
declaraciones y responsabilidad efectiva : ta­
les son los beneficios que de nuestro plan 
resultarían. Los vamos á demostrar. 

—- 1 ~ _ 

Actos del Gobierno. 
M I N I S T E R I O Dí L A G O B E R N A C I O N D E L A P E N I N S U L A . 

Sección i'e instrucción pública. 

Tara llevar á efecto lo dispuesto en el a r t . 48 del 
plan de estudios con respecto a los l ibros que han 
de servir de texto en las varias asignaturas de ios 
establecimientos de enseñanza , la re ina tuvo á bien 
mandar ipn: el consejo de instrucción publ ica , p r o ­
cediese á lor inar coi i la brevedad que el próximo 
curso exigía , y con carácter de. p r o v i s i o n a l , la l ista 
de obras que en el mismo artículo se previene. K l 
conse jóse dedicó inmediatamente á este importante 
t raba jo ; pero al elevarlo á la aprobación de S . M . , 
lia beclio presente ¡as dif icultades que se le l ian 
ofrecido para darle la perfección que deseaba. 

Por una parte la urgencia no permitía u n dete­
nido examen, n i mucho menos consul tar á los profe­
sores y corporac iones sab ias , cuyas luces hubieran 
c o n t r i b u i d o a l apetecido acierto en tan del icada 
mater ia : por otra , la escase/, de buenas obras eles 
menta les , y basta la absoluta carencia de ellas en 
muchos r a m o s , tenia que p r o d u c i r faltas de cons i ­
deración , precisamente en las partes mas interesan­
tes de la enseñanza ; y en su consecuenc ia , el con­
sejo opinaba que respecto de algunas asignaturas 
era preciso dejar todavía la elección á los cátedras 
ticos con ciertas restricciones que evitaseu los abus 
sos. 

Penetrada S . M . de las razones de tan i lus t rada 
corporación; considerando ademas que , aun cuando 
la l ista fuese, c o m p l e t a , la fal ta de s u r t i d o de mus 
cbas obras en los puntos convenientes , y la proxis 
in idad del c u r s o , impedirían á los estudiantes el 
a d q u i r i r l e s en t iempo o p o r t u n o ; deseando que se 
(noceda en tan impor tante asunlo con el detenis 
míenlo debido , y queriendo por último ofrecer á 
los escritores algún estímulo para que se dediquen 
á la composición de obras ele.m á ta les , se ha ser­
vido dic tar las disposiciones s i g u i e n t e s : 

I.» Para las lecciones del curso que van á p r i n ­
c ip iar , los claustros de las facultades elegirán, oyen­
do á los respectivos profesores, los l ib ros que bayan 
d e s e r v i r de texto en las diferentes asignaturas , y 
los redores darán parle al gobierno de las obras que 
bubieren sido adoptadas en v i r t u d de esta auto­
rización. 

a . " K n las as ignaturas de derecho r o m a n o , c á ­
nones y teología se p r o c u r a r a , s iempre que sea po­
s ib le , dar preferencia á los textos escritos eu lengua 
l a t i n a . 

3.» L o s colegios privad. is seguirán p a r a l a s e s -
plicaeiones las obras que bubieren s ido adoptadas 
en los respectivos casos por la facul tad de filosofía 
de la univers idad de su d is t r i to . 

4 0 l .os redores de las universidades dispondrán 
que las facultades de las mismas se ocupen cou pre­
ferencia de este importante p u n t o , y es t ienda t i , 
acerca de las obras que convenga a d o p t a r , u n razo­
nado d i c t a m e n , que aquellos remitirán a l gobierno-
para que pasado al consejo de instrucción pública, 
lo tenga presente a l t iempo d e f o r m a r l a l i s ta def i ­
n i t i v a . 

5 . " T o d o autor ó editor de alguna rrtira que cre­
yere t i i i l p . i r a la enseñanza , podra r e m i t i r u n e jem­
plar de ella á este minis ter io para los efectos i n d i ­
cados en el artículo anter ior . 

(i • C o n el objeto de fomentar la publicación de 
buenas obras .originales que puedan servir de texto, 
se incluirá en el nuevo presupuesto u n a c a n t i d a d 
proporcionada para dar premios a los autores de los 
mejores l ibros que se presenten al conse jo , y que, á 
j u i c i o de esta corporación merezcan semejante re» 
compensa: si el escritor premiado fuese catedrático, 
le servirá ad-mas esta c i rcunstancia de méri to pre­
ferente para i-us adelantos en la carrera . 

7.° M i e n t r a s por el medio anterior no se provea 
a la enseñanza de suficiente número de l ibros de 
texto, el consejo de instrucción pública propondrá 
aquellas obras que gocen en el estraugero de j u s t a 
ce lebr idad ,para que el gobierno las mande traducir 
á literatos ó profesores acreditados. 

D e real orden lo digo á V . S. para su intel igencia 
y efectos correspondientes. D i o s guarde á V . S . m u ­
chos años. M a d r i d 30 de octubre de 1 8 4 5 . — P í d a l . — 
Señor rector de la univers idad d e . . . 

Sección de instrucción pública.—Negociado nú* 

mero \ .° 

Siendo preciso que desdeel i .» de noviembre próxi­
mo se dé en las facultades de m e d i c i n a la enseñanza 
con el complemento de instrucción teórica y prac­

tica que exise el decreto de 19 de setiembre úl t imo, 
y no permit iendo la premura del t iempo publ icar 
para pr inc ipios del curso las instrucciones ó regla­
mento especial por el que l ian de regirse en su go­
bierno interior aquellas f a c u l t a d e s , se ha d i g n a ­
do S. M . aprobar las adjuntas instruceiones provis io­
nales que babrán de observarse estrictamente basta 
la publicación del reglamento especial en el o r d e n 
y estension de la enseñanza médica , en la d i s t r i ­
bución de asignaturas , en el señalamiento de días y 
horas de lección , y en los diversos ejercicios y c o n ­
ferencias prácticas. S. M . desea que los decanos de 
las facultades mél icas despleguen el mavor celo en 
establecer estos ejercicios y conferencias en el modo 
V f o r m a que señalan las instrucciones , procurando 
que l lenen el objeto de su instrucción, y observando 
sus resu l tados , á fin de hacer pr jseme al g o b i e r n o , 
tanto los obsta ulos que puedan ofrecerse para ess 
tablecerlas convenientemente , como los medios de 
darles la mavor perfección posible . 

De real ó: 3'én lu d¡íro á V . S. para su intel igencia 
v c u m p l i m i e n t o . Dios guarde á V . S. muchos a ñ o s . 
M a d r i d 26 de octubre de 1 8 4 5 . — P i d a l . — S r . rector 
de la univers idad d e . . . 

Iaistriaeeione» 
Q U E H A N D E O B S E R V A R S E D U R A N T E E L P R O X I M O 

C U R S O E N L A S F A C U L T A D E S D E M E D I C I N A P A R A 

E L O K D U N Y E S 1 E N S I O X . D E L A E N S E Ñ A N Z A , D I S ­

T R I B U C I O N D E L A S A S I G N A T U R A S V S E Ñ A L A M I E N ­

T O D E D I A S Y K O R A S D E L E C C I O N . 

Curso literario , su estension y duración de las 
lecciones en general. 

A R T I C U L O 1.° E l curso escolar en las facultades 
de M e d i c i n a pr inc ip iara este año e l l . ° de n o v i e m ­
bre v concluirá el 15 d e j u n i o ; las c l ínicas médica , 
quirúrgica y de partos , durarán s i u e m b a r g o , todo 
el a ñ o . 

A R T . 2 . ° L a duración de las lecciones sera e n 
estas facultades de una h o r a . L a s clíuicas médica , 
quirúrgica y de partos durarán, s in embargo , dos 
boras : las conferencias sobre o s l c o i o g i a , las lecc io­
nes de física y química médicas y las de química 
g e n e r a l , hora y media : los ejercicios de disección, 
tres h o r a s ; v los ejercicios prácticos de anatomía 
quirúrgica y operac iones , dos boras . 
Orden de' ta enseñanza , seña lado mente de las 

materia*, días y horas de tas lecciones. 
A R T . 3 .° E n el pr imer año ce carrera asist irán 

bis a lumnos 8n el próximo curso á lasespl icaciones 
de física y química médicas , á las de anatomía ge­
neral y descr ipt iva , a las conferencias de osteología , 
á los ejercicios de disección y d las lecciones de quí­
m i c a general . • 

A R T . 4 . ° L a s lecciones de física y química m é ­
dicas se darán de diez a once y media los lunes , 
miércoles y viernes de cada semana : las de q u í m i c a 
general á la m i s m a hora los mar tes , jueves y sába­
dos : las conferencias sobre osteología se tendrán de 
once v media a una desde el pr inc ip io del próximo 
curso' basta mediados de d i c i e m b r e : los ejercicios 
de disección desde mediados de d i c i e m b r e basta I .* 
de a b r i l , de. once y media á tres ; y las espl icac iones 
de anatomía general y descr ipt iva , de tres á cuatro 
desde pr inc ip ios del curso basta úl t imos de a b r i l en 
la facultad de M a d r i d , y hasta mediados de marzo 
en las demás facultades. T a m o estas espliceciones 
como aquellos ejercicios y conferenc ias , . serán d i a ­
r i o s . . ' 

A R T . 5 . " E l catedrát ico de física y química mé­
dicas dividirá el curso espl icanao la física médica 
basta mediados de lebrero , y la q u i n n e a desde este 
t iempo al 15 de j u n i o . P r i n c i p i a r a las lecciones de 
fisica médica,(presentando en resumen los pr incipios 
generales de la c i e n c i a , l l a m a n d o después con la 
mayor estension posible la atención de los discípu­
los bácia los tratados cuyo conocimiento les ba de 
ser absolutamente necesario para entender las es­
pl icaciones de los diversos ramos que l ian de ser ob­
jeto de sus estudios. H a b i e n d o de seguir los cursan -
tes de pr imer año la química general eu el próximo 
curso con otro ca tedrá t i co , el de física química mé­
dicas esplicara química orgánica en el presente c u r ­
so todo el t iempo cu que bá de dar lecciones de esta 
c i e n c i a . 

A R T . 6 .° E l catedrático de anatomía genera l 
descriptiva dará s iempre prácticamente sus lecciones 
demostrando sobre los huesos ó el cadáver las d i v e r ­
sas Darticularidades de configuración , e s t r u c t u ­
r a , e t c . , d é l a s partes que esp l ique , y sirviéndose 
de preparaciones artificiales ó de laminas cuando lo 
tuviese por conveniente. Dará también que durante 
las lecciones de osteología señalen los estudiantes 
en el esqueleto ó en huesos sueltos aquellas par­
t i c u l a r i d a d e s ; y cuando las iecciones sean sobre 
partes b l a n d a s , nombrará c u a t r o , seis ú ocho d i s -
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cípulos para que prepareu anticipadamente la lec­
ción sobre el cadáver, bajo la inspección del director 
de trabajos anatómicos, alternando todos enes:a 

^ A R T 7.° L a s conferencias sobre osteología y los 
ejercicios prácticos de disección se liarán ba jó la 
inspección inmediata del director de los trabajos 
anatómicos, del modo que se espresara después. 

A R T . 8 o E n el segundo año de carrera oirán los 
cursantes lecciones de historia natural médica, de 
fisiología y de higiene privada , asistiendo también 
de repaso á las de anatomía general y descriptiva, 
;í las conferencias sobre osteología y a los ejercicios 
de disección. 

A R T . 9." E n la facultad de M a d r i d , el catedrá­
tico de fisiología dará lecciones de esta ciencia los 
lunes, miércoles , viernes y sábados durante todo el 
curso , desde las nueve á las diez. En las otras facul­
tades las dará diariamente desde principio del curso 
basta 1." de abri l á la misma h o r a , esplicandodes­
pués , también diar iamente , la higiene privada des­
de este último tiempo basta la conclusión del curso. 
E l catedrático de higiene de la facultad de M a d r i d 
dará lecciones de higiene privada los martes y jue­
ves de cada semana" basta I . " de a b r i l , de nueve a 
diez ; v los lunes , martes y viernes desde este t iem­
po basta fiu del curso , de once á doce. E l catedrá­
tico de historia natural médica esplicara cinco dias 
á la semana, de diez á once. \ 

A R T . 10. E l catedrático de fisiología dividirá el 
curso, esplicando en la primera mitad de él las ge­
neralidades de la ciencia y las funciones nutri t ivas, 
v en la otra mitad las funciones sensitivas é intelec 
tuales , las generativas y los resultados generales. 
Este_ catedrático cuidará de esplicar la fisiología 
comparada al propio tiempo que la humana ; y sus 
lecciones serán en parte teóricas y en parte esperi-
mentales , para lo cual se harán frecuentemente v i ­
visecciones , repitiendo al menos los esperimentos 
principales y mas importantes hechos basta ahora 
pora i lustrar la doctrina de las funciones del cuerpo 
humano. 

A R T . I I . E l catedrático de historia natural mé­
dica dividirá el curso en tres partes, esplicando la 
mineralogía hasta l in de diciembre, la zoología has-
l a el 1.° de a b r i l , y la botánica basta el 15 de jun io . 
Este catedrático principiará presentando cu resu­
men los principios generales de cada uua de lastres 
partes de la historia natural que habrán ya estudiado 
los cursantes, y después de l lamar su atención ha­
cia las clasificaciones , insistirá muy especialmente 
en los puntos de cada ciencia que tienen una relación 
íntima con la practica médica, dandoá conocerá 
sus discípulos las sustancias de los tres reinos usa­
dos en medicina, y procurando instruirles en las 
nociones generales de la anatomía comparada. 

A R T . 12. En el tercer año de carrera oirán los 
cursantes las lecciones de terapéutica , materia mé­
dica y arte de recetar, las de patología general y las 
de anatomía patológica; asistiendo también de re­
paso á las de fisiología é higiene privada. 

A R T . 13. E l catedrático de terapéutica, materia 
médica y arte de recetar, esplicara todo el curso 
cinco dias á la semana , de diez á once. E l de pato-
logia general dará las lecciones de esta parte de la 
ciencia cinco dias también á la semana, desde p r i n ­
cipios del curso basta fin de m a r z o , de una á dos; y 
esplicara á esta misma hora desde aquel tiempo la 
anatomía patológica los lunes, miérioles, viernes v 
sábados. 

A R T . 14. E l catedrático de patología general 
instruirá á sus discípulosen la tecnología patológica 
y en las nociones generales acerca de las causas, 
signos, curso, duración, terminación, s i t i o , natu­
raleza y clasificación de las enfermedades; emplean­
do una parle del curso en darle el conocimiento mas 
estenso que sea posible de la ciencia del diagnóstico. 
Este catedrático, al esplicar la anatomía patológica, 
instruirá prácticamente ó sus discípulos en el cono­
cimiento de las lesiones de los órganos, ya sea por 
medio de preparaciones naturales , ó ya sea por me­
dio de las artificiales de cera , cartón,"piedra ú otras 
materias, asi como también por medio de láminas. 

A R T . 15. E l catedrático de terapéutica, materia 
médica y arte de recetar dará también sus lecciones 
prácticamente, cuando los objetos de estas sean sus­
ceptibles de demostración en la cátedra; para lo cual 
se tendrán a la vista los cuerpos naturales quesean 
precisos durante las espiraciones , y se comprenderá 
en estas todo lo relativo á la materia médica estema. 
Este catedrático instruirá también prácticamente a 
los discípulos en el arte de recetar, haciéndoles es­
cribir recetas , y l lamando su atención , tanto á las 
sustancias que son químicamente incompatibles en­
tre s í , como á las formas en que puede darse cada 
una de las usadas en medic ina . 

A R T . 16. En el cuarto año de carrera oirán los 
cursantes las lecciones de patología quirúrgica, ven-

dajes, anatomía quirúrgica y operaciones, asistien­
do á los ejercicio 1; prácticos sobre estas dos ul t imas 
mater ias , y á la clínica general. Asistirán también 
de repaso a las espiraciones de patología general , 
terapéutica , materia médica y arte de recetar. 

A R T . 17. E l catedrático de patología general d a ­
rá lecciones de clínica general entre cuatro y c inco 
de la tarde, los lunes , martes, jueves y sábados de 
cada semana, desde principios de marzo hasta fin 
del curso. E l catedrático de patología quirúrgica de 
la facultad de Madr id dará sus lecciones cinco dias 
á la semana lodo el curso , de doce á u n a ; y los de 
las demás facultades las darán diariamente á la mis­
ma bora , basta l in de marzo en el curso próximo, 
esplicando desde entonces, también diarianienle , 
las operaciones basta 15 de junio . E l catedrático de 
anatomía de las facultades fuera de M a d r i d esplicara 
la anatomía quirúrgica, cinco dias a la semana des­
de mediados de marzo basta mediados de mayo, 
dando desde este tiempo lecciones diarias s ó b r e l a 
doctrina de vendajes basta l in del curso. I-.I catedrá­
tico de. operaciones, anatomía quirúrgica y venda­
jes de la facultad de M a d r i d dará en el próximo 
curso lecciones diarias sobre vendajes basta me­
diados de diciembre; de anatomía patolóiíira c i n ­
co dias á la semana , desde mediados de d i ­
ciembre basta mediados de m a r z o ; v de operacio­
nes , los mismos d i a s , desde este u l t ime tiempo 
hasta el fin del curso. L a s esplicaciones sobre ven­
dajes, operpeiones y anatomía quirúrgica en M a d r i d , 
y las de vendajes y anatomía quirúrgica en las (le­
mas facultades, sé darán de nueve á d i e z ; y las de 
operaciones , en estas facultades, de doce a u n a . 

A R T . 18. E l catedrático de patologiageneral, al dar 
las lecciones de clínica general, instruirá práctica­
m e n t e á los cursantes en los medios de conocer y de 
dis t inguir entre sí los síntomas ó signos de las en­
fermedades. Procurará muy especialmente que sus 
discípulos adquieran la mayor soltura posible en el 
uso de los medios materiales de esploracion ya c o ­
noc idos , ó que se inventen en lo sucesivo, para es­
clarecer el diagnóstico de las enfermedades, tales 
como el pector i loquio , el plexímetro, las medidas 
de pecho y de la p e l v i s , los espéculos, etc Tendrá 
también especial cuidado de instruirles en el cono­
cimiento y uso de los medios químicos necesarios 
para el examen é investigación del estado natural y 
patológico de los líquidos, en especial de la sangre, 
orinas , pus y leche. 

A R T . 19. E l catedrático de patología quirúrgica, 
en la cual se comprenderá siempre todo lo relativo á 
los males venéreos, se convendrá con el de patolo­
gía médica de su respectiva facultad , acerca de las 
clases de enfermedades que lian de ser objeto de las 
esplicaciones en cada una de las asignaturas. 

A R T . 20 . L a s lecciones sobre anatomía quirúr­
gica , operaciones y vendajes, se darán práctica­
mente con cadáveres ó con el maniquí en sus res­
pectivos casos; y los ejercicios prácticos sobre aque­
llas materias se liarán en la forma que se espresará 
después. 

A R T . 21 . E n el quinto año de carrera asistirán 
los cursantes á las lecciones de clínica quirúrs i ra . 
de patología médica , de obstetricia y de las enfer­
medades de mugeres y niños, concurriendo también 
de repaso á las de patología quirúrgica , operacio­
nes , anatomía quirúrgica , vendajes y clínica ge­
nera l . 

A R T . 22 . L a s visitas y esplicaciones de la cl íni­
ca serán de siete á nueve todos los d ias ; las de pato 
logia médica de once á doce, cinco días á la semana; 
y el catedrático de obstetricia , enfermedades de 
mugeres y niños, esplicara en M a d r i d de una a dos, 
cinco vecesá la s e m a n a , las enfermedades de m u ­
geres, desde el pr inc ipio del curso basta mediados 
de enero; la obstetricia, desde este tiempo a I . " de 
m a y o ; y las enfermedades de niños , desde I o de 
mayo basta fin del curso. E n lasdenias facultades, 
el catedrático de obstetricia esplicara de una á dos 
los lunes , miércoles , viernes y sábados de cada se­
mana , las enfermedades de mugeres, desde el p r i n ­
cipio del curso basta mediados de enero; la obste­
tricia desde enero á 1 .<• de mavo; y les enfermedades 
de niños , desde 1.« de mayó basta fines del curso . 

A R T . 23. E n el sesto ano de carrera asistirán 
los cursantes a las visitas y esplicaciones de la clíni­
ca médica, y á las lecciones de medicina legal , con­
curriendo también de repaso á las de patología mé­
d i c a , obstetricia ..enfermedades de mugeres y niños, 
y a las visitas y esplicaciones de la clínica quirúr­
gica. 

A R T . 24. Serán las visitas y esplicaciones de la 
clínica medica entre nueve y once lodos los dias ; y 
las lecciones de medicina legal , desde dosá tres 
cinco días a la semana; en la facultad de M a d r i d to 
do el c u r s o , y solamente hasta abr i l en las demás 
facultades. 

A U T . 25. E l catedrático de medic ina legal de la 

uidrá con el de bigíen 
las comunes á ambas 

facultad de M a d r i d se convendrá 
pública acerca de las materias 
asignaturas q íe han de esplicarse en cada una da 
ellas 

A R T . 26. Serán las esplicaciones de m e d i c i n a 
legal lo mas prácticas que sea posible , haciéndose 
esperimentos ó mostrando objetos naturales cuando 
fuese necesario. 

A R T . 27. E n el sétimo año de carrera asistirán 
los cursantes q las visitas y esplicaciones de la clíni­
ca de partos, y á las lecciones de higiene pública; 
oyendo también de repaso las de medicina l e g a l , y 
asistiendo á las visitas y esplicaciones de la clínica 
médica. 

A R T . 28. L a clínica de partos sera de siete á 
nueve d é l a mañana ; y las lecciones de higiene pú« 
bliea se darán en la facultad de M a d r i d los lunes ¡j 
viernes de cada semana, desde p r i n c i p i o del curso 
basta a b r i l , de doce á una ; y c inco d ía . a la semana 
en las demás facultades, desde I . " d e a b r i l basta lin 
del curso , de (Jos a tres 

A R T . 99. Eos cursantes de sesto y sétimo año 
asistirán por l á t a n l e , de s ie teá o c h o , á la w s i i j 
que hura el catedrático de cl ínica médica . 

A R T . 30. Los catedráticos de las chuicas médi-
ea, quirúrgica y de partos, darán al menos d u r a u t i 
el curso una hora de espl iracion y conferencia des. 
pues de concluidas sus visitas. Es<-eptúase de esta 
regla general el catedrático de la clínica do partoi 
de las facultades fuera de M a d r i d , el c u a l estará 
obligado á dar aquellas esplicaciones solamente los 
martes y los jueves. 

(Se continuará.) 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

D i a r i o d e T a r i n u r i n y d e ( j i i i i i i i r a . 

M r . W a r i n g n t o n ha hecho constar que la causa 

3ue determina la acidificación de las amias destila* 
as en Inglaterra es debida á que se añade una dé­

b i l proporción de a lcohol a l agua , que debe ser des­
t i lada sobre las plantas ó a lguna de sus partes. E l 
m i s m o profesor l ia procurado hacer ¡nvestígacionei 
sobre la inf luencia que ejerce el carbonato de mag­
nesia en la preparación de las aguas de o l o r , obte­
nidas directamente de los aceites esenciales Pareen 
que el carbonato d i v i d e mas el ace i te , y por lo mis­
mo lo su|eta mas á la acción disolvente del agua. 
También ha reemplazado el carbonato con el kaoli 
y la sílice. 

M r . Leucbwelss lia ana l izado ¡os diferentes : i u 
nás que se presentan en el comerc io , y de sus inves­
tigaciones resulta que el cancllata es el mas puro 
y r ico en m a n i l a ; luegos igue el en pedacitos, y por 
último el calabroto. 

M r . P h i l i p s refiere muchos análisis por las cuales 
resulta que en las tierras de labrantío m u y fértiles, 
de diversos paises, hay hierro en el estado do sal de 
protóxido y no de peróxido. E l autor esplica este he­
cho, admit iendo que el humus ó tierra > ejetnl re­
duce el peróxido de hierro tranformándole en pro­
tóxido, el cual se c o m b i n a con los á c i d o s , por 
ejemplo el úimico. 

M r . Devergie emplea contra el eczema la siguien­
te pomada. En jundia una onza , calomelanos d i 
media a una dragma , alcanfor ocho granos . E l al­
canfor se divide antes con algunas gotas de alcohol. 
A l fin del eczema usa esta o tra . E n j u n d i a una onza, 
tanino dos dragmas. 

E n el hospital de niños de París se emplea una 
pomada mercurial con la que las viruelas no dejan 
esas cicatrices indelebles que tanto afean el rostro 
de los enfermos. Esta pomada se compone d e u u -
gíienlo mercur ia l , seis dragmas ; cera a m a r i l l a , dos; 
pez negra , una E l empleo do esta pomada no tiene 
ningún inconveniente , aunque se emplee desde el 
pr inc ip io . 

M r . G i r a r d ha publicado dos observaciones inte­
resantes sobre la inf luencia de la alte ración de la 
leche de las nodrizas en la salud de los recien naci­
d a * ! Por ella se deduce de cuanta impor tanc ia pue­
de ser el microscopio en el examen de la leche , y 
que no basta á veces la s imple v i s t a , n i la gustación 
de dicho líquido, n i el buen aspecto de las nodrizas. 



P E R I O D I C O D E CIENCIAS M E D I C A S . 

ta l a pr imera observación ln n o d r i z a era joven, 
íoreua, perfectamente sana , y su leche era fresca, 
lanca , bastante espesa, con todas las cual idades 

ísicas deseables. E l niño bieu cons t i tu ido . C o n to­
do enflaqueció rápidamente, se cubrió de af tas , b u ­
lo vómitos c o n t i n u o s : á no m u d a r de n o d r i z a 

hubiera perecido. Mudó de leche, y á las 40 horas ya 
había mejorado notablemente. L o propio sucedió a 
noca diferencia en el segundo caso. E l microscopio 
demostró en los dos que la leche abundaba en m o ­
co , y por esta abutidancia se hacia dañosa al niño 
'Se conoce que hay moco cuando los g l o b u l i l l o s no 
son bri l lantes como per las , s ino pálidos como de 
u n blanco o p a l i n o , ofreciendo los caracteres de los 
corpúsculos del calostro. Esta lechees neutra , y se 
pone viscosa con el a m o n i a c o . 

E l doctor M o s t n i n l lama la atención de los prác 
ticos sobre las virtudes astringentes de un jugo que 
te estrae del oxaiis crassicaulis, planta or ig inar ia 
del Perú. E l modo de estraer estejugo es el s iguien­
te : un poco antes del invierno se cor tan los ta l los , 

e someten con las hojas á una fuerte presión, y se 
strae una cantidad de j u g o que puede valuarse á 

unas tres cuartas partes del peso de los tallos y las 
hojas. También puede obtenerse por macerac ion; 
este jugo es ácido y agradable. Sirve contra las 
ine t rorrag ias , diarreas y b l e n o r r a g i a s , ó por mejor 
dec ir , en todos los casos en que esté i n d i c a d o u n as­
t r ingente . 

P e r i ó d i c o m e n s u a l d e J L ó . d r e s y 
E d i m b u r g o , 

E l doctor M a x w e l l A d a m s de G l a s g o w b refiere el 
caso de una niña á la cua l sobrevino una hemorra ­
gia á consecuencia de un absceso en el cue l lo . L a 
niña debi l i tada ya por una larga enfermedad , la es 
car la t ina , pereció. E l doctor M a x w e l l se l i m i t a á 
dec i r que el vaso abierto era grande ; no se sabe si 
arteria ó vena E.ste l iecbo recuerda otro igual p u ­
bl icado por Listón , bajo el título de Variedad 
particular de aneurisma falso, otro del doctor 
K i n g inserto en el mis ino periódico, y otro d e C l i a m -
pouiere observado en las consultas del doctor Car -
teaux. L a s venas yugulares son las que en general se 
afectan en estos casos. H a y , pues , necesidad de no 
descuidar estos tumores y estos abeesos. 

D i a r i o d e < | i i í m i r a m é d i c a . 
/'reparación del papel cpispdstico. 

E l s igti ienle procederes el que emplea M r . VVis-
l i n para estender uni formemente sobre el papel la 
composición epispastica. Se toman tiras de papel 
b l a n c o , l ino y con poca cola , que tengan de ancho 
seis centímetros y iros mil ímetros (dos pulgadas y 
ocho líneas y inedia e s p a ñ o l a s ) , y de largo cuaren­
ta y c inco centímetros (diez y nueve pulgadas y c i n ­
co l í n e a s ) ; se reduce á líquido la pasta epispastica 
en u n bañodc inar ia ;se desl iza suavemente el papel 
sobre el l íquido, cu idando de que no toque mas que 
por u n a de sus caras, y después se deja enfriar. H a y 
papeles del número l . ü , 2 . " y ¡ i . " : los papeles del 
numero 1.° son los mas ac t ivos ; los del núme­
ro 3 . " los que obran con menos intensidad ; depen­
diendo su diferente energía de que estén mas ó me­
nos cargados de sustancia epispastica. 

B o l e t í n ¡ s e s i e r a l d e t e r a p é u t i c a . 

M r . H e i i o u a r d , después de considerar que toda 
la u t i l i d a d de la medic ina se encierra en la terapéu­
t i c a ; después de hacer a lgunas reflexiones sobre la 
tendencia que observa en la actual idad á esperimen-
tar los medios terapéuticos para tratar las enferme­
dades; después, en l i n , de encarecer el que la razón 
ó la teoría presida a todas las investigaciones, d iv ide 
en cuatro los métodos generales de terapéutica. 

Primero , el sintético.—En este método se c o n ­
s idera la enfermedad como una ent idad patológica 
ú n i c a , s imple é i n d i v i s i b l e en el f o n d o , aunque su 
aspecto y sus formas sean dist intas y variadas. L o s 
remedios que se apl ican entonces sou específicos 
como la quina y el mercur io contra las i n t e r m i t e n ­
tes y la s i l i l i s . L a medic ina específica ó los preten­
didos medios específicos bau estado en boga en los 
t iempos de i g n o r a n c i a ; en los tiempos p r i m i t i v o s d e 
la ciencia , en la edad i n e d i a , entre los charlatanes 
y el vulgo se l ia creído y se cree eu ellos como ar­
tículos de la fe. 

( Segundo, analítico.—VA quesigueel método ana­
lítico separa los síntomas unos de otros , los divide 
eu ciertos grupos y eontra cada uno de e l los , ya sea 
s i m u l t á n e a , ya sucesivamente se apl ica una clase 
de remedios , como cuando se ponen paños d e o x i -
crato á la frente en una e n f e r m e d a d , enemas emo­
lientes para combat ir la astricción de vientre , y una 
untura calmante eu u n dolor nervioso que cohesislc 
al mismo t iempo. 

Tercero, el especiante, que algunos hacen s inó­
n i m o de lúpocrdtico ó n a t u r a l , porque se deja a la 
naturaleza que obre la curación por sus solos recur­
sos , no necesita de mas aclaración porque su n o m ­
bre indica lo suficiente. 

Cuarto, esp/orudor ó perturbador.—Se emplea 
este método en los casos ambiguos y dudosos que l a 
enfermedad parece que esta embozada , y no se de­
ja ver por entero ; generalmente se dá en estos casos 
un est imulante con el q u e , ó se cura la enfermedad 
si estaba producida ó sostenida por una causa de ­
bi l i tante , ó bien se exacerba, demostrando con esto 
que se curará por otros medios opuestos, es decir , 
por los debil i tantes. El perturbador lo ponemos eu 
uso cuando han sido inútiles otros m e d i o s , o bien 
que la espericncia nos ha hecho ver que produce 
buenos resultados como los vejigatorios en ciertas 
inflamaciones cutáneas. Esos medios bárbaros con 
que el vulgo se cura algunas veces las tercianas, 
obran produciendo fuertes perturbaciones en el o r ­
g a n i s m o , que no pocas veces acarrean la muer te . 

¡Vítenos ensayos del estrado acuoso del centeno 
con cometa eu algunos casos de afecciones cró­
nicas del útero.—El D r . A r n a l recomienda este 
medicamento como m u y eficaz cu las enfermedades 
crónicas del órgano gestador , el c u a l , mas bien que 
suspenderse como hacen algunos m é d i c o s , debe 
aumentarse en dosis c u a n d o produce cólicos ute­
rinos y dolores lumbares , ad ic ionándole , s i n e m ­
bargo , el alcanfor , b e l e ñ o , etc. Para recomendar 
este medio se apoya en numerosos casos que le h a n 
producido buen efecto. 

De la caída del párpado superior y de su tra­
tamiento por fíerard. — Esta e n f e r m e d a d , en la 
cual el parpado superior se encuentra aproximado 
al inferior y colocado de modo que i m p i d e de todo 
punto la vis ión, reconoce tres órdenes de causas; 
las unas residen eu el músculo o r b i c u l a r del párpa­
d o , otras t ienen su asiento en el tejido ce lular de 
los m i s m o s , y por úlii ino las terceras consisten en 
la parálisis del músculo elevador del párpado. L a s 
primeras no son otra cosa que irr i taciones del mús­
culo orb icular que producen contracciones espas-
módicas de sus fibras c i r c u l a r e s : se conoce esta cau­
sa en la d i f i c u l t a d que hay de separar los párpados 
art i f ic ia lmente ó con los d e d o s , y en la inyección 
sanguínea acompañada de irritación i t i l l a m a t o r i a . 
L a segunda causa es el edema del parpado super ior ; 
la serosidad se cstravasa en el tejido c e l u l a r . la piel 
se dist iende y forma una especie de bolsa que g r a ­
vita hacia abajo y ade lante , colocándose de este 
modo eu la parte anterior del globo o c u l a r , y no 
pudiendo ser elevada , porque el músculo que ejer­
cita función no tiene suficiente energía, impide uná-
n i i n e n l c la visión. 

E n la tercera clase n i existe irritación espasmo-
d i c a , n i edema ; el párpado tiene un aspecto natural 
y no presta resistencia á ser elevado. E l filete ner­
vioso (pie de la rama superior del tercer par va al 
referido músculo es id que verdaderamente se en­
cuentra afectado-, si no es solo este filete s ino todo el 
tercer par el que se encuentra p a r a l i z a d o , se obser­
va ademas , estrabismo hacia afuera y dilatación 
permanente de la p u p i l a . 

L a curación de esta enfermedad nada ofrece de 
par t i cu lar cuando reconoce los dos primeros órde­
nes de causas ; mas si depende la tercera y quere­
mos c u r a r l a radica lmente , se hace u n a operación 
que , qui tando una porción de sustancia del m i s m o 
parpado, tiene por objeto dar la m o v i m i e n t o con las 
l ibras del músculo occipito f ronta l que reemplaza 
en sus funciones al e levador. C i t a B e r n a r d un caso 
de esta dolencia y de su curación radica l por esta 
operaeiou. 

C a c e t a d e l o s H o s p i t a l e s . 
Melroperitonis muy grasa , curada por las 

fricciones mercuriales d cantidades crecidasi— 
E u la sala de San A g u s t í n , número 26 entró una 
muger casi m o r i b u n d a ; tenia la cara b ipocrat ica , 
pulso casi i m p e r c e p t i b l e , vómitos verdes y c o n t i ­
n u o s ; no podía s o p o r t a r l a mas ligera presión que 
se luciese en el v i e n t r e , el tacto va j inal era bastan­
te doloroso. L a inflamación estaba c o m p l i c a d a a l 
m i s m o t iempo cotí la de los dos ovarios . A l cuarto 
dia de presentar este estado se encontraba casi res­
tablecida completamente ; este cambio se o b t u ­
vo después de haber empleado en cuatro días seis 
k i logramos de ungüento napol i tano eu fr icciones a l 
vientre (cada k i l o g r a m o equivale á dos l ibras cas­
tellanas, y una pequeña fracción dec imal ) , por c o n ­
siguiente se emplearon mas de nueve l ibras de u n ­
güento . 

L a cánula queseemplea para la curación de la f ístu­
l a ; no debe quitarse aunque sobrevengan accidentes 

in l lamator ios . U n o d é l o s inconvenientes que t iene 
esta operación para obtener una curación d u r a b l e , 
es que, pasados algunos meses y aúnanos , la cánula 
i r r i ta el canal n a s a l , lo i n f l a m a , produce d o l o r e s , 
supuración , nu^vo t u m o r l a g r i m a l , y por u l t i m o 
otra f ístula. M r L i s f r a n c , en lugar de q u i t a r la Cá­
n u l a , como se hace generalmente, intentó en u n a 
muger que se le presentó emplear, antes de estraer 
la cánula, sanguijuelas á las apófisis masto ides , ve­
j igator ios detrás de las orejas, cataplasmas e m o l i e n ­
tes a l nuevo tumor l a g r i m a l , v purgantes . C o n l a 
continuación de estos remedios.álternádos , cesaron 
los accidentes in l lamator ios y la curación fue c o m ­
pleta, restableciéndose el curso d é l a s lágrimas p o r 
la cánula . E l t u m o r había supurado y se había 
abierto, formándose una nueva fístula, todo lo c u a l 
cesó con el t ratamiento i n d i c a d o . 

Después de este caso M r . L i s f r a n c ha tenido oca­
sión de ver el mismo resultado en mas de veinte ca ­
sos análogos, escepto en uno que á pesar de haber 
empleado oportunamente dichos m e d i o s , n a d a s e 
consiguió , pero al fin se obtuvo la curación e m ­
pleando bis invecciones con el ni trato de plata , t í o 
se dice si se pract icaron estas por los puntos l a g r i ­
males ó por e! canal n a s a l , según e l método de L a -
forest . 

Pólipo que entra y sale en el útero espontánea­
mente,— E n el mismo periódico y referido t a m b i é n 
por L i s f r a n c , se lee el caso raro de u n pólipo peque­
ño que se reconocía d is t in tamente en lo alto de l a 
v a g i n a haciendo' la esploracion con el dedo ; e l es-
péculum uter i daba el m i s m o resultado. A los dos ó 
tres dias el pólipo había desaparecido a l tacto y á l a 
v i s t a , pero hecha nueva e s p l o r a c i o n , pasado mas 
t i e m p o , volvió á presentarse con los mismos carac­
teres que en la p r i m e r a . Seis ú ocho veces se ha 
observado este fenómeno de aparición y desapa­
rición. Se concibe este fenómeno, si el pólipo ten ia 
u n largo pedículo que se adhiriese a l fondo d e l 
ú t e r o , y esta viscera se d i la taba arras t rando a l pó­
l ipo dentro de su c a v i d a d , y al contraerse l o espel ia . 

( ¿ a c e t a m é d i c a d e P a r í s . 

Tratamiento de la hernia umbilical en los n i » 
ñosde corta edad— Quer iendo M r . S e u t i n ev i tar 
el inconveniente que l l evan cousigo los vendajes de 
pelotas, s iempre formados de cuerpos mas ó menos 
d u r o s , c u a l es mantener ensanchada la aber tura 
h e m i a r i a , y ademas o p r i m i r d e m a s i a d o el a b d o m e n , 
propone como medio de obtener una curación r a d i ­
cal y s in i n c o m o d i d a d el s iguiente a p o s i t o : c o l o c a ­
do el niño convenientemente y después de r e d u c i d a 
la b e r n i a , se pone una bol i ta de algodón sobre l a 
abertura cogida entre un doble pl iegue l o n g i t u d i ­
nal de la piel que al efecto se hace , y que después 
se sujeta con una t i ra de sparadrapo d e d i a q u i l o n , 
de l o n g i t u d suficiente pt-ra rodear las t res cuar tas 
partes , del v i p u t r e , y de cuyos estreñios u n o vá a 
parar á la region l u m b a r , y e'l otro al lado opuesto , 
procurando conservar el pliegue que se f o r m ó . E l 
vientre se rodea con u n a venda mientras se asegura 
el d i a q u i l o n : este aposito se renueva cada 15 d i a s 
o cada tres semanas. 

Revista 
D E P E R I O D I C O S N A C I O N A L E S . 

G a c e t a Homeopática . 
Medicina práctica. Carbo animalis contra un 

bubón sifilítico por el D. Gaspary. — U n h o m b r e 
de unos 40 años tenia hacia a lgunas semanas u n 
chancre en el pene, a l c u a l se unió bien pronto u n 
bubón i n g u i n a l . E l p r i m e r o se curó con merc-s v 
subí , de d i luc iones bajas, pero el bubón aumento 
considerablemente y empezó á f l u c t u a r , de suerte 
que parecía que estaba próximo a abrirse . Tomó e n ­
tonces carbo animalis de di luc iones bajas , una 
dosis cada tres horas . A los quince dias el enfermo 
estaba c u r a d o , habiéndose resuelto el b u b o a . 

I n s t i t u t o m é d i c o v a l e n c i a n o . 
Intermitentes.—La junta de sanidad presenta u n 

i n f o r m e , en el cua l se prueba lo per judicial que es á 
\ la sa lud pública el c u l t i v o de los arroces. E n e l año 

de 1844 en el par t ido de M u r v i e d r o , que consta de 
4 ,466 vecinos, hubo 3,974 personas con i n t e r m i t e n ­
tes, la mayor parte tercianas. L a inf luencia mef í t i ­
ca de los arrozales se estiende á una d i s tanc ia c o n ­
siderable , dos y tres horas por ejemplo. A d e m a s de 
p r o d u c i r tanta" in termitente , de las cuales no ha 
muer to n i n g u n o , las emanaciones miasmáticas i n ­
f luyen eu la marcha de otras enfermedades de u n 
modo p e r n i c i o s o . 
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LA F A C U L T A D . 

R e v i s t a d e c i e n c i a s m é d i c a s d e 
C á d i z . 

E n los tres números correspondientes al mes de 
octubre copia lo mas interesante del plan de es­
tudios, acompañando algunas reflexiones que nos­
otros no haremos mas que indicar . Hay. de bueno 
en el p l a n , según nuestro colega : l . ° e l quese has 
va reducido á una sola clase la m e d i c i n a : 2.° que 
se llaya reducido también el número de escuelas: 
3. " la nueva forma que se h a d a d o al profesorado: 
4. " el restablecimiento de los antiguos grados aca­
démicos : 5 ° la creación del nuevo grado de regeus 
t e ; 6.° que el nombramiento de Gefe de la U n i v e r -
síd'ad y de consejero de instrucción pública uo sean 
catedráticos. E l p lan llenaría mejor las necesidades 
de la época s i , entre otras cosas, se dotase a las 
facultades de Cádiz y Barcelona con los medios 
necesarios para que allí se recibiese también el gra­
do de D o c t o r ; y 2." con que se les aumentasen dos 
catedráticos , uno para la enseñanza de la anatomía 
quirúrgica y operaciones, y otro paro la chuica 
de partos , enfermedades de'mugeres y de niños 

Laméntase asimismo de que se baya supr imido 
la farmacia en Cádiz, siendo asi que el número de 
alumnos en el curso anter ior , matriculados en pri 
m e r a ñ o , ha sido superior al de Barcelona y casi 
igual al de M a d r i d , y que la provincia de Cádiz, 
por sí v ante s í , habia sufragada los gastos necesa­
rios para la habilitación de cátedras, laboratorios 
químicos, etc. 

Trae ademas la historia de una herida penetrante 
de vientre , con lesion del hígado en su cara cón­
cava y borde anterior, curada á los 60 días, des­
pués de algunos accidentes graves que sobrevinie­
ron , particularmente eu el tercer septenario, á con­
secuencia de una entero-peronitis. 

También hace mención de la cicuta y de la 
cochinilla , como medio muy recomendable: el p r i ­
mero para el tratamiento de la tenia , y el segundo 
como específico de la coquecluche. 

Revista 
D E HOSPITALES ESTRANGEROS. 

F r a n c i a . 

(Hospital de la Ckarilé. Clínica de felpean.) 
M r . Velpeau ha concluido su curso de clínica, es­

poniendo con una ojeada general las diversas afec­
ciones que ha tratado durante el año. Figuran en 
primer línea las hernias , las orquitis , los tubércu­
los del testículo , las uretritis y las estrecheces ure­
trales. E n cuanto á las hernias se han presentad.! 
catorce casos de estrangulación, tratados por medio 
de la operación y desbridamiento. E l mal é x i t o , que 
en general han tenido, hace naturalmente volver la 
vista hacia la taxis moderada y continua , y al em­
pleo de todos los medios suaves que en semejantes 
casos puedan uti l izarse, siquiera como regla, ia ope­
ración sangrienta debe ser solo la escepcion. Digas 
mos en honor del cirujano francés que las condicio­
nes individuales eran pésimas. Habia estrangulacio­
nes de muchos dios y basta de meses. 

Es notable que M r . Velpeau opere en estos casos 
contra la práctica de Gimbernat , Scarpa , Bover, 
R o u x , Blandin y cuantos cirujanos modernos c o n ­
sideran preferible desbridar sobre el l igamento de 
Gimbernat . M r . Velpeau desbrida hacia fuera y 
arribo . fundándose en que la estrangulación se 
efectúa á la parte inferior del canal c r u r a l ; y que 
desde el anillo inferior, fosa o v a l , ó paso de la'vena 
safena interna hasta la arteria epigástrica hay un 
intervalo de tres á cuatro cent ímetros , en el "cual 
puede obrarse sin temor de encontrar vasos. ICn los 
catorce cosos citados, la estrangulación se efectuó en 
el anillo fibroso, eseepto uno que la encontró en el 
cuello del saco. 

M r . Velpeau ha tentado vanamente en un operado 
la obliteración del canal por medio cié un sedal. 
Según él m i s m o , sobre ser infructuoso este medio, 
es altamente peligroso. 

Enfermedades de las vias urinarias. — üns 
1)0 205 casos, 135 hombres y 70 mugeres. Solo han 
sucumbido 2 á consecuencia de infiltraciones urino-
sas. H u b o 38 casos de orebitis , viniendo á confir­
mar el hecho boy dia bien sabido de que la enfer­
medad procede de la uretra , comunicándose al tes­
tículo por el ep ididimo. U n caso hubo que hizo es­
cepcion á la regla general, por la cual la ingurgi ­
tación del epididimo se presenta hacia atrás del 
testículo. En el caso en cuestión , se presentó de­
lante; es que el individuo tenia su epididimo en esta 

parte ñor anomalía. L a escepcion . pues , confirma 
la regía. Esos 38 casos han sido curados en el espa­
cio de seis á doce dios, con dos picaduras de lanceta 
sobre el testículo. Ningún accidente , mejor ía , dis­
minución del dolor , marcha hacia la resolución: 
tales han sido los resultadosde las punciones. Esta 
práctica que por espacio de quince años se acredita 
todos los días en los hospitales, según observación 
del mismo profesor , no puede introducirse en el 
público. Los enfermos se horrorizan al pensar que 
se les va á herir en el testículo. H o y es un hecho 
averiguado que estas picaduras no son de conse­
cuencia a lguna. 

H u b o 13casos de hidrócele, y todos cedieron a las 
inyecciones del yodo. O t r o tanto aconteció con res­
pecto á varios casos de hematocele. 

Eos cosos de tubérculosdel testículo han probado 
que M r . Velpeau no los estirpa por considerarlos 
comoespresion de un estado general. L a esi irpacion 
no es necesaria, y á veces el tubérculo acaba por 
curar de un modo espontaneo. E l tubérculo s» 
funde , supura y cicatriza la ú l c e r a ; tras este sigue 
otro la misma marcha. C o m o el testículo no se pon 
ga muy fistuloso no hay necesidad de castración. E l 
sarcocele es raro: un solo casi» ha habido eu la C/n* 
rite donde se hace el diágnósiico de los tubérculos 
con mucha atención. 

M r . Velpeau ha tratado míos 41 uretrit is con ns'.á 
medicación : bolos ó pildoras de copaiba '/a. parte, 
cubeba -/ ;,, magnesia 9 . S. E l opio ó el hierro ha 
sido añadido á veces á esta preparación. E l opio si 
habia irritación ; el hierro si tendencia á la anemia. 
Cuando habia diarrea por grande impresionabil idad 
de intestinos, a lumbre. Esta mezcla la daen las hos­
pitales en forma de opiata , en la práctica c i v i l , de 
bolos. 

Esta medicación exige sus reglas : ¡teempiKza to­
mando en tres veces al dia ; I . " por la mnñ. iu i . i 
mediodía , al anochecer, dedos á cuatro dragnias 
de lo s iguiente . 

C o p a i b a , tres dragmas. 
C u b e b a , cinco dragmas. 
Estractodeopioó hierro, un grano, 
ó a l u m b r e , diez y ocho. 

Esto se toma en dos dias si el enfermo lo sufre: 
de lo contrario , en tres. Tomándolo en un solo d i a , 
s i hay fuerza para ello , el éxito es mas seguro. 

Esta niedicacion se sigue por algún tiempo con 
un d:a de intervalo en cada dosis, A S Í es mayor la 
seguridad de la curación. 

Estrecheces de uretra — H a habido 2 8 , con las 
cuales bo sostenido el profesor que tiene su s i t io ge­
neralmente esta afección en la porción membrano­
sa. Solo hubo tres casos en que estaba a 2 , 3 v 4 
centímetros del meato ur inar io . Todos salieron cu 
rados, esto es, puibeiido arrojar la or ina á grande 
chorro. Se ha observado que es fácil d d a i a r inme­
diatamente la uretra é in t roduc i r sondas de n ú m e ­
ro 4 , 5 y 8. Si las estrecheces son membranosas ce­
den con f a c i l i d a d ; si fibrosas; apela Velpeau al n i ­
trato de plata , pero no con grandes esperan/.js. 

H o t e l - } » l e u . 
( S E K V I E D E M R . P I I I M I T E B O Y E R ) 

Medio seguro de reconocer el saco hemiario al 
practicar el desbridamiento de las hernias in­
guinales y crurales , descuoierto por Mr. i'hi-
tippe lioijer. 
E l saco h e m i a r i o y las partes adyacentes á él 

son los dos tejidos qué principalmente hay que cou-
siderar alrededor de una asa intestinal estrangula­
da , cuando se practica su desbridainieulo . Uasta 
ahora no habia un medio c erlo para saber cuando 
se penetraba en el saco; se marchaba casi á ciegas 
en el momento mas delicado de la operación , y el 
mismo Boyer refiere en sus lecciones orales que su 
padre , á pesar de ser uno de los mpjore.s operadores 
que ha tenido la F r a n c i a , hirió una vez la túnica 
peritoneal del intest ino, y no hubiera reconocido 
su error a no haber visto en el fondo de la herida 
las fibras trasversales de la túnica musculosa. 

M r . Boyer para obviar este inconveniente y estar 
seguro de no herir el in tes t ino , observa dos 'rcglas 
que en mas de veinte casos le han surtido buen efec­
to cu el hospital de san L u i s : P r i m e r a : los vasos 
del saco son paralelos á su eje, sinuosos ó en­
tre cruzados y pequeños. Segunda: tos vasos de 
las partes adyacentes al saco siguen una direc­
ción transversal, y son relativamente á los del 
saco hemiario muy voluminosos. De modo que al 
desbridar un enterocele ¿bubonocele, mientras se 
corten tejidos cuyos vasos sean de algún calibre y 
afecten la dirección transversal, podemos estar se­
guros de que no hemos llegado todavía al saco her­
m a n o ; y por el contrario cuando se corten te­
jidos cuyos vasos sean jfínos y sigan una dirección 
pai alela al eje del saco, es necesario redoblar las 

precauciones v marchar despacio , porque tslamoj 
ya en el mismo saco ó tejido subper i loneal . 

Urt caso reciente cita M r boyer como nuevo com 
probante de las reglas anteriormente establecidas. 
En agosto de este año entró en el H o t e l - D i e u un 
i n d i v i d u o con uno hernia estrangulada veinte 
cuatro horas hac ia ; habian sido inútiles la taxl i 
los baños , el frió :p l icadi ) á la p a r l e , ote , e t c . , 
M r . Bover crevó conveniente practicar inmediata-
mente la operación ; los vasos de los tejidos adya­
centes di, saco segiüan una dirección de Jusn 
adentro,)' eran voluminosos con relación a los del 
saco que eran mucho mas pequeños y tenían una 
dirección vertical, gortáodo en ángulo muy abierto 
los vasos superficiales. 

Al nivel del a n i l l o Inguinal estenio se encontr 
una asa del intestino delgada estrangulada , y del 
diámetro de quince centímetros (seis pu lgadas j 
cinco líneas españolas'', cuando se redujo el asa ¡n. 
testinal estaba ¡ultámada ,'y como lo pronosticó ,"" 
yer, el enfermo murió a los dos d i . i s . 

U n a di f i cul tad puede e u i b a r a z i r ninmciitán 
mente al práct ico , ia cual se observa en lossuge 
OIIPSOS ; consisto esta que cuando se d i M - r . i el tejí 
s i ibperi toneal , i'omo contiene mucha gordura , [ 
rece que se esta div idiendo el e p i p l o n , y por consK 
guíente que se ha penetrado inadvert idamente en 
el saco , siendo asi que todavía no se ha llegado i 
él. M r . Boyer c i ta el casi) d e una i i i u g r r ob . s . i deCO 
años eu la que observó lo que hemos i n d i c a d o . 

U l i M ' i ' i n r i o i i i s 

de hidrarlrosls ('itfados por soto las cataplasma 
emolientes, la permanencia en cama y ia dieta. 

M r . P h i l i p p e Boyer ha o h w i i i I I que la mayar 
parte délas bidrartrosis pueden curar-- ' s in hiseñrii 
sienes sanguíneas tópicas y s i n los revulsivos; UfU 
el las cataplasmas emol ien tes , lu q u i e t u d nbsolvtt 
del m i e m b r o , la dieta y la compresión mu b-rad» 
bastan para obtener una curación cómprela v radi­
cal en poco t iempo. A u n q u e lia o l i teui lo v a r i a s t e 
raciones por estos m e d i o s , solo r i l a eu apoyo di 
esta opinión las dos observación»*siguientes: < 

L a primera es u n sugeto de 34 año* q • despwt 
de haber r a i d o sobre una r o d i l l a se le aumenta 
los dolores cons iderablemente , y los movimi i 
se h ic ieron i m p o s i b l e s : á los tres días de recibí 
golpe entró en Hotel-Dieu, presentando -la rod 
tumefacta , y la rotula separ.ii.a de los cóndilos 
una cant idad considerable de l íquido; los dolor» 
eran atroces basta el punto de no dejarle dormir, 
C o n los medios i n d i c a d o s , a los doce dias de traía-
m i e n t o , la curación ero perfecta. 

L a segundo es una joven de 18 a ñ o s , l i n f a 
que después de una distensión violenta é i n v o l 
lor ia de l i rodi l la derecha , le aparecieron dolores 
intensos é hinchozoi i d e la parte; a los d o s días entro 
en Hotel-Dieu con lo rodi l la dolor ida y de un vo­
l u m e n dos veces el n a t u r a l ; con solo los metf i O s l j 
dieados consiguió un al iv io notable al tercer d i a , j 
uno curación perfecta ó los diez v nupve. 

¡So deben sorprendemos estas curaciones si ofen­
demos á que era traumática la causa de estas hi-
perdiacrisis articulares, y no reumát ica , sifilítica, 
gotosa , etc.,'etc., pues én estos casos al uso de los 
medias que indica Boyer serio necesario añadir un 
tralatiiicirto especial que coudhilteet* Oírla uno oe 
Iss vicios referidos. 
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H o s p i t a l s r e n e r a l d e M a d r i d . 
U n i n d i v i d u o que habia padecido varias eider-

medades, se estaba curando de dolores sifilíticos 
con las pildoras edimburgenses y otros medios au­
xiliares ; en el n r s o del tratamiento sobrevino una 
perineumonía del lado derecho que se curó a los 
12 d í a s , con los antiflogistos generales y locales, 
teniendo de part icular este caso práctico el haber 
presentado en la convalecencia una stomalitis mer­
curial , siendo asi que hacia ya muchos días que no 
tomaba las pildoras indicadas . 

C l í n i c a « j u i r á r g i c a d e | u f a c u l t a d de 
JTIatlrie!. 

Tlanse presentado dos casos deaneur lsmo: uno de 
la femoral en su estremida 1 infer ior , y otro varicoso 
de la hraquial . E l p r i m e r o reconoció por causa uu 
estuerzo , el segundo una sangría nial hecha y des­
cuidada que interesó la ar iér ia ; ambos curaron 
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p o r medio de. la l i sa dura Ofrecen de par t icular es 
l o s casos el ipie fué insuficiente la compresión ine-
itúdica y permanente del vaso, compresión cpie se 
|hh visto ser insuficiente en cuantos casos la lia 
apl icado el D r . D . Diego de A r g u m o s a en la c l ínica , 
lal menos mientras hemos estado al corriente d e s ú s 
'salas. Verdad es, que d inferir por lo que el señor 
Argumosa dice en sus lecciones orales, la aplica 
\eon dosobjetos;el uno para crrsi se oblitera laar* 
téria comprimida ; el otro para que la naturale­
za se prepare por las anastomosis vasculares d 
enviar la sangre á taparte inferior del tumor 

¡aneurisma/ico. Según estas ideas, tos vasitos pe-
wueños colaterales se van haciendo mayores; mien­
tras se verifica la compresión, pueden recibir 
mas sangre y comunicarla al transo principal; 
de este modo, aunque ta compresión no oblitere 
la arteria, pone en disposición al miembro pa­
ra que no se rjaugrruepor la brusca interrupción 
de circulo sanguíneo al practicar la ligadura. 
Gangrena que es mas frecuente cuando se omite 
la compresión , que podríamos llamar prepara­
toria para obtener buen resultado. N o se infiera 
Jft esto que practicando la compresión prepáralo-
n-ia ya no puede gangreiiafse el m i e m b r o , n o ; y en 

pucha de e l l o , véase el caso siguiente: 

Granaena del pié después de la ligadura de la 
femoral.— U n e n f e r m o , adul to , b i l ioso , de unos 
60 años se presentó en el curso a n t e r i o r , en la clí­
nica del Sr . D . Diego de A r g u m o s a , con u n aneu­
r isma de la estremidad infer ior de la femoral del 
lado i z q u i e r d o ; el señor de A r g u m o s a pract ico la 
l igadura inmediata después de ser insuficiente la 
compresión; no tardó mucho en cicatr izarse la he-

' r ida ; el enfermo tomó el alta c u r a d o de su aneu­
r isma y de la operac ión , pero s int iendo a lgunos 
dolores en los dedos y pie de la estremidad opera­
d a . L o s dolores fueron en a u m e n t o , v se presentó 
una mancha negra hacia el dedo g o r d o ; la mancha 
se eslembó á todo el pie comprendiendo la ar t i cu la ­
ción t ib io - tars iana , inc luso ios maleólos. E l enfermo 
se bahía puesto en manos de un charlatán después 
que salió de la clínica , la gangrena no pudo l i m i ­
tarse hasta que la naturaleza foriuó un círculo i n ­
flamatorio en la parte inferior de la p ierna . E l 
paciente murió en el hospital general á los a c c i ­
dentes consecutivos d é l a amputación de la p ierna , 
como lo había previs toe l acreditado operador don 
M a n u e l S o r i a , profesor de este establecimiento, 
que fué el que le operó. 

Autopsia del pie; seca, negra y de consistencia de 
madera s v a oslaba la piel del pie: pus seroso more* 
nuzco y muy fétido se «presentó en la articulación 
t ihio- :arsiana , y esparramado fuera de la a r t i c u l a ­
ción. N o había Vestigios de arterit is en los vasos de 
la pierna , el nervio poplíteo interno hipertrof iado. 

p u r g a n l e s , las l a v a t i v a s , el agua de S e d l i t z y el 
o p i o . 

M r . Jobert (de L a m b a l l e ) ha presentado la h i s ­
toria de un enfermo curado de un ano pre ternatura l , 
procedente de una bernia Inguinal es t rangulada , 
por medio de la a u l o p l a s l i a . L a s materias fecales, 
que por su aspecto parecia que provenían del intes­
tino grueso , salían casi lodas por la i n g l e ; en dos 
años que t r a s c u r r i e r o n desde la estrangulación de 
la hernia basta la eurac iou por un colgajo a u t o p -
lás t i co , se emplearon inút i lmente el eu lero tomo, 
la cauter ización, l a s u t u r a , etc. ; la autoplat ia b u ­
ho que hacerla dos veces, porque el pr imer colgajo se 
gangrenó. 

SI m i s m o M r . Jobert ha hecho algunas ref lexio­
nes sobre la m e m o r i a que M r . M o r e a u - B o u t a r d b a ­
hía presentado, cuyo título era: de la escisión de 
la mucosa en las suturas intestinales. Jobert pre­
fiere á la escisión mucosa ia aproximación y c o n ­
tactos m u t u o de las serosas. 
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Moral médica.—Janer. 
Higiene pública.—Voy. 

E n la Academia de ciencias no se ha presentado 
en el mes anterior ningún trabajo científico. 

E n la A c a d e m i a de m e d i c i n a , M r . Bandín , de 
V e r s a l l e s , ha presentado una memoria sobre la 
administración del ácido asernioso en el tratamien­
to de las liebres intermitentes; sus observaciones han 
tenido lugar en mas de tres m i l enfermos; la mavor 
liarte habían usado ya de la q u i n i n a sin resultados; 
a lgunos de los enfermos habían contraído las i n l e r 
unientes en Amér ica , en el Senegal, la Algería, l i a 
II a, etc. : la fórmula que usa es la siguiente : ácido 
arsenioso cinco centigramos (equivale en castellano 
un g r a n o ) , agua desti lada quinientas gramas (diez 
y siete onzas y una d r a g m a ) ; se da una quinta parte 
de esta disolución tres horas antes del acceso, mas 
si la intermitente es m u y tenaz puede tr ipl icarse 
la d o s i s ; después de quitarse la fiebre debe darse, 
aunque a dosis m e n o r , por ocho días l a m i s m a 
disolución. 

M r . Sandras ha leido en la misma sociedad una 
n. muría soba , el tratamiento del cólico de los p i n -

f ' e t . T l ) ( V S " U u r o d e h ¡ w n > h i d r a t a d o . De SI 
e n os que ha tratado M r . Sandras han curado 

úu l i n i o ; ' ; , ' U : ' ¡ ' R ' e S W ' n t ° , , n o q>«e sucumbió a 
c ó n i c o " " i * !- " T " 1 0 l l n W f l i l « t a d q 
c rónico , n i ha tor-minado en p a r a l i s l s , que tau fre­
cuentes son en estas dolencias . Ademas del persúl-
l u r o emplea M r . S a u d r a s ¿g baño jabono o , los 
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Habíamos empezado á f o r m a r un estado del m o ­
do como habían tenido lugar las inaugurales de las 
universidades de P r o v i n c i a é Institutos de segunda 
enseñanza ; pero después de hecho este trabajo ve­
mos que es inútil i n s e r t a r l o , porque lo m i s m o que 
se diga de una inaugura,! puede decirse de todas; las 
autoridades civiles y m u n i c i p a l e s , las corporaciones 
de todas clases y personas de mas inf luenc ia se han 
apresurado á h o n r a r con su presencia la apertura de 
estos establecimientos científicos; se han presentado 
memorias literarias por los catedráticos nombrados 
adhoc, y se han pronunc iado en casi todas partes 
bri l lantes y an imados discursos por los delegados 
del gobierno, escitando á la juventud á la aplicación 
y al es tudio . 

N o creemos que seria cosa dcsac r iada el i m p r i ­
m i r lodos los a n o s , en uno ó varios vo lúmenes , las 
oraciones inaugurales que se p r o n u n c i a n con m o ­
tivo de. la apertura de los años escolares. 

L a Facu l tad de medic ina de esta corte ha p r o ­
puesto al señor R e c t o r de la u n i v e r s i d a d , en cum­
pl imiento de lo mandado por el g o b i e r n o , los s i ­
guientes l ibros Icsiualcs para el presente curso. 
/• 'isica.—Itivero y Serrano , y por no estar c o n c l u i ­

do l l e m o i , tería. 
Química.—Química orgánica de L i e b i g , traduc­

ción del señor P o r t o . 
Anatomía - -Boscasa, y (por no estar completado; 

Lacaba y l . a u l b , traducción del señor (¿ui jauo, 
para anatomía práctica. 

Historia natural médica.—iUeÚort, traducción 
anunciada por D . Bartolomé O b r a d o r . 

Fislólogia.—Bracbct, traducción del señor R u s -
tañíame. 

Higiene privada —Fay, traducción de M a d r i d . 
Patología general.— Dubois de A m i e n s , t r a d u c ­

ción hecha por una r e u u i o u de profesores de 
Cádiz. 

Anatomía patológica.—Cruveíllier, traducción del 
señor T o r m o s . 

Terapéutica, materia médica, arte de recetar.— 
C a p d e v i l a , sesta edición. 

Patología quirúrgica.—Begin, t raducido y a ñ a ­
d i d o por el señor F r a u . 

Anatomía quirúrgica.—Edwards, traducción del 
señor Sánchez M e r i n o , para anatomía de regio­
nes V e l p e a u , anatomía q u i r ú r g i c a , traducción 
de la B ib l io teca de M e d i c i n a y Cirugía p a r a l a 
anatomía quirúrgica general . 

Operaciones. —Md['¿oí'¿ae, traducción de l señor 
Ba lse i ro . 

rendajes.-Gcrdy, traducción de los señores R o ­
drigo y Sardana . 

Patología medica,.—Cantón, nuevos elementos 
de ffie-dicipa, cd ic iou l a t m a con la versión cas­
te l lana. 

Obstetricia. — M o r e a u , traducción del señor A l o n s o . 
Enfermedades de mugeres. — O m s y O r i o l , poí­

no estar conc lu ida la traducción de la obra de E a -
bre , n i el tratado del señor A r c e y D u q u e . 

Id. niños:—D1 l l u g , que se está t r a d u c i e n d o . 
Medicina legal y toxicologia.— M a t a . Vade 

M e c u m . 

Variedades. 

U n muchacho de 8 años recibió u n par de coces 
en la frente produciéndole una fractura del corona l 
con h u n d i m i e n t o de piezas en el cerebro. Ofrece de 
par t i cu lar que el herido conservó el conocimiento 
por algún t iempo , tanto que pudo dar al f a c u l t a t i ­
vo razón de su m a l , antes de caer en un estado c o n ­
vuls ivo y comatoso ; se estrajo el fracmeuto que es 
taba h u n d i d o en los lóbulos cerebrales, y curó á los 
CO días. 

{Boletín de M. y C,.) 

Para apl icar una ventosa con p r o n t i t u d , s i n que­
m a r a l paciente y hacer u n vacío c a s i c o m p l e t o , 
echa unas gotas de et i ier . M . H e r c l a r d d ' A r c v en 
la campana de la ventosa; y en el acto de i n f l a m a r l o 
con u n papel e n c e n d i d o , lo apl ica al en fermo. 

M . L i s f r a u c para i m p e d i r la reaparición de los 
pólipos nasa les , toca la mucosa á los 5 ó 6 días de 
la est i rpacion , con u n lechino empapado en la d i ­
solución s i g u i e n t e : decoc ion vinosa de rosas de 
Provenza 30 gramas ( u n a onza y unos 30 g r a n o s ) 
sulfato de z inc 2 gramas (40 g r a n o s . ) 

E l respirar lps vapores que se d e s p r e n d e n , a l 
quemar las hojas secas y machacadas de la be l lado­
n a , es u n medio empírico s í , pero de u t i l i d a d muir 
recomendable para los hemoptoicos , según las o b ­
servaciones de l doctor Scbrbeder . 

E n 10 casos se ha espelido la tecnia y en muchos 
mas los vermes intes t ina les , a d m i n i s t r a n d o el D r . 
D u p u i s d e M a y a n c e , c o n e l interválode m e d i a h o r a , 
un papel por dosis de los polvos s igu ientes : l i m a ­
duras de estaño u n a grama (¿O g r a n o s ) ; t a n i n o 
puro y guta g a m b a , de cada cosa c i n c o decigráuias 
(2 g r a n o s ) ; oleo-sacaro de cajeput 35 cent igras 
mas (unos 7 granos) . Se d i v í d e l a mezcla en dos 
papeles igua les , t o m a n d o después dos tazas de café 
s i n a z ú c a r , y c o r r i g i e n d o las náuseas que suelen 
venir , a d m i n i s t r a n d o uuas gotas de ácido acé t i co . 

Amor ala propiedad.—Un labrador délas m o n ­
tañas de A veyson , obl igado á entregar ia easa de sus 
padresá un nuevo propie tar io , cayo en la mas p r o ­
funda melancolía. A l l in un d o m i n g o , mientras l a 
gente de la aldea estaba en m i s a , pegó fuego á s u 
ant igua habi tac ión , y se d i o u n pistoletazo. 

Suicidio en un enajenado.—Un hi jo de u n co­
merciante de paños (en Santiago) hacia a l g u n o s 
d i a s q u e padecía alteración m e n t a l , y u n d í a , que 
parecía que estaba ya mejor, se encerró en u n c u a r t o , 
y poniéndose delante de un espejo se tiró en la l a r i n ­
ge tres cortes con una navaja de afe i tar . 

Asesinato por medio de tas gosquillas.—Heñe* 
ren los periódicos políticos de estos d i n s , c o m o caso 
rec iente , que u n h o m b r e se casó por tercera vez , 
con la c i rcunstanc ia de que sus dos p r i m e r a s m u g e -
res babian muerto de repente: u n día s in q u e h u b i e ­
se o c u r r i d o con su m u g e r desavenencia a l g u n a , 
quiso l iar la con una faja m n v b o n i t a , según é l ; l a 
muger no accedió á los deseos del m a r i d o , pero r e ­
fino el lance a a lgunos de sus parientes, los cuales 

. le aconsejaron que consintiese eu dejarse l i a r con la 
ta ja , que ellos estarian ocultos en una pieza i n m e ­
diata para s o c o r r e r l a , si es que quería atentar c o n ­
tra su v i d a . 

H a b i e n d o convenido en esto, no tuvo el la i n c o n ­
veniente en dejarse fajar u n dia que su m a r i d o quiso 
h a c e r l o ; este , luego que h u b o c o n c l u i d o su tarea, 
empezó á hacerla cosqui l las en las plantas de los 
pies c o n uuos movimientos m u y veloces ; la muger 
al pr inc ip io reia que se abr ia eii c a n a l , mas al p<x>o 
t iempo cayo en u n s i lenc io s e p u l c r a l , del cual se 
dudaba que pudiera s a l i r , no obstante, que fue so­
corr ida al momento por las personas que estaban 
acechando. 

E l Sr . D . Bar to lomé O b r a d o r , según not ic ias , se 
propone p u b l i c a r dentro de poco una traducción 
adic ionada del R i c h a r d . Nos compláceteos m u c h o 
en e l l o , puesto que de esta suerte podrá españoli­
zar la o b r a , dotándola de noticias nac ionales q « e 
f a l l a n en el o r i g i n a l . 



L A F A C U L T A D . 

K l día 7 se inauguraron las cátedras del Ateneo, 
como anunciamos. E l Sr. 1). Antonio Alcalá G a l i a -
no fue aplaudido al final de su discurso. L a concur­
rencia fue numerosa y escogida. 

E n la Facultad de medicina se está construyendo, 
Laio la dirección del catedrático de medicina lega!, 
una capilla mortuoria para esponer al público los 
cadáveres de las personas que mueren fuera de su 
casa y de un modo violento. Esta disposición re­
cordará siempre el rectorado interino del señor A r -
teta , á cuyo celo y al del señor Decano de la F a ­
cultad es debida tan importante mejora. 

Parece que en Santander se ha desenvuelto ta ca­
lentura m i l i a r de u u modo alarmante. Sin embargo, 
según un estado que la autoridad pidió á los facul­
tat ivos , el número de muertos no ha confirmado el 
motivo de esta a larma. 

A consecuencia de celebrar la Sociedad de socor­
ros mutuos de farmacéuticos su inaugural el 15 de 
los corrientes, la de médico-cirujanos ha determi­
nado que se celebre su sesión solemne, según pa­
rece , el 30. 

L a Academia de Esculapio abrirá sus sesiones 
el 23, según noticias, en el salón de los Estudios de 
San Isidro. 

H a sido aprobado por unanimidad en el claustro 
déla Facultad de medicina, celebrado el 2 del ac­
tual el ejercicio público que sostuvo el 11 del mes 
anterior, el bachilleren medicina y cirugía D . R a ­
fael Martínez y Molina para el premio anual corres­
pondiente al último curso escolar. Este aventajado 
joven , ayudante de disección que ha sido de la mis­
ma escuela , fue)el único o p o s i t o r , no porque a l ­
gunos de sus condiscípulos no hubiesen podido ser 
sus dignos émulos. 

E l señor marqués de Valgornera ha sido nombra­
do Rector de la universidad de M a d r i d . 

Se han suspendido los exámenes de reválida en 
la Facultad de medicina , basta que se aclaren cier­
tas dudas. 

E l Sr. de Solís ha practicado en la mañana del 13, 
en la sala de San Cal ixto , la amputación de un dedo 
meñique por el método oval modificado. E n el nú­
mero que sigue daremos mas pormeuores. 

Se ha celebrado la primera conferencia de a lum­
nos médico-cirujanos en la Facultad de medicina. 
E l a lumno de 7." año D . Claudio Claramunt ha 
leido una buena memoria sobre la superfetacion. 
Puesto á discusión el punto, han pedido la palabra 
varios alumnos, y la han usado los señores M o l l i -
nedo , González R i e r a , Pcis Diez y Parreño , Ló­
pez Hernández y Noguerol en diversos sentidus. 
Todos han lucido su ingenio y conocimientos. L a 
cuestión ha quedado aplazada para el jueves si­
guiente, quedando en el uso de la palabra los se­
ñores D . León Torre l las , ü . José Fernandez V i l -
ches , D . Benito Gómez , D . Ildefonso M e d i n a , don 
Ramón Antonio A r m a d a , D . Francisco Ramírez, 
D . José Alvarez Losada , ü Juan Lart iga , D . Fer ­
mín Ozamiz , D . José González Biera y D. Benito 
Gómez y Alvarez . E l Sr. presidente D.Bartolomé 
Obrador ha hecho también algunas observaciones 
que han ilustrado este interesante punto. 

Según varias observaciones del médico deSecou-
re, departamento de la Costa de Oro, M r . Petijean, 
el sulfato de quinina debería mirarse como un te­
mible abortivo; á la dosis de 18 granos por dia , lia 
visto muchas veces producir el aborto. Contra estas 
observaciones podríamos citar las del Sr. D . José 
M . a A l a m o , el cual , según la Gaceta médica, ha 
suministrado un sin número de veces el sulfato de 
quinina á mugeres embarazadas , dándolo de 12 

á 20 granos por dia en varias dos is , s in tener que 
lamentar un solo aborto. 

Entre las obras recomendadas por la Facul tad de 
medicina bav a l g u n a s , que sin duda deben es­
ta recomendación á la falta de originales. Sabemos 
que algunos catedráticos se están ocupando en res 
dactarsus textos, entre ellos encontramos al señor 
Drument y López Igualmente nos consta que el 
señor Asuero se propone publicar un tratado c o m ­
pleto de Anatomía, para el c u a l , ademas de cuanto 
han dicho y observado los anatómicos estrangeros, 
tiene una inf inidad de observaciones propias de 
anomalías y otros hechos recogidos durante los dos 
años que tan dignamente ha desempeñado su cáte­
dra . Sabido es que haciendo preparar todos los dias 
á todos sus a l u m n o s , bajo su dirección, en dos 
años ha podido ver mas hechos anatómicos que otros 
en diez con los métodos vulgares. A su vez el señor 
Solís tiene va muy adelantada una obra de H i g i e n e , 
la que dará á luz s in duda , á pesar de haber m u ­
dado de asignatura después del nuevo arreglo. 

Viñetas. 
E n el número anterior insertamos una viñeta que 

representaba las ligaduras de la carótida y desús 
principales divisiones , mas la de la subclavia y 
a x i l a r . L a de boy representa la l igadura de la h u ­
meral en la parte media del brazo y en la f lexura, 
las de la radial y cubital en su parte superior é i n ­
fusión, y la de la palmar . 

Dig imos en las generalidades de las ligaduras 
que pora l igar las arterias en su c o n t i n u i d a d , se 
habían usado varios instrumentos ad huc. (tuerta­
mos entonces una sonda acanalada y una aguja en­
corvada ó sea la de A . Cooper , ambas con un agu-
jerito próximo á su estremo; el nut r imiento que 
hoy representamos es la aguja de Deschamp con su 
agujerito correspondiente para conducir el h i l o , 
cuya asa h a d e hacer la constricción de la ar ter ia . 

L a anterior viñeta representa la pelvis en el esta­
do seco : a , a , a , a , es el sacro; b , el c o x i s , c , o , 
d , do , e , e, los huesos de caderas d i v i d i d o s en tres 
regiones , de las cuales c, c , ó región superior es el 
ilion ; d , d , ó región inferior el isgulon ; e , e , e , e, 
o región anterior el pubis; g , la sínlisis del pu bis; 
f , f , la sínlisis sacra iliaca; b , b , los l igamentos 
lumbo- i l iacos ; k , la última vértebra lumbar . Por 
consiguiente la pelvis se compone de cuatro huesos 
á saber: el sacro , el coxis y los dos innominados ; 
la última vértebra l u m b a r contr ibuye también en 
parte á la formación de esta cavidad. L a pelvis es 
la parte del esqueleto cuyo conocimiento exacto es 
nios indispensable para el tocólogo; tiene diámetros 
estrechos, escavaciones, circunferencias y superficie; 
cada una de estas partes tiene relaciones de d is tan­
cia con otras cuya estension es necesario conocer v 
finalmente u n gran número de partes blandas to­

man o r i g e n , terminan ó pasan por los diàmetri 
estrechos . escavaciones , etc. , todo lo c u a l será i 
presentado'f i l ialmente, eu otras viñetas que inai 
taremos en lo sucesivo. 

M A D H I D - I S W - I M P R E N T A D E S U A B E Z , 

calle, de Relatores, n . 17. 


